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CONSTITUCIÓN 



DEL 



GOBIERNO PROVISIONAL DE CUBA. 



La Revolución por la Independencia y creación de 
Cuba en República democrática en su nuevo período 
de guerra iniciado en 24 de febrero último, solemnemente de- 
clara la separación de Cuba de la monarquía española y 
su institución como Estado libre é independiente con 
gobierno propio por autoridad suprema con el nombre de 

REPÚBLICA DE CUBA 

y confirma su existencia entre las divisiones políticas de la 
tierra. Y en su nombre y por delegación que al efecto les 
han conferido los cubanos en armas, declarando previa- 
mente ante la patria la pureza de sus pensamientos, libres 
de violencia, de ira ó de prevención y solo inspirados en el 
propositó de interpretar en bien de Cuba los votos popu- 
lares, para la institución del régimen y gobierno provisio- 
nal de la República, los Representantes electos de la 
Revolución en Asamblea Constituyente, han pactado ante 
Cuba y el mundo, con la fé de su honor empeñado en el 
cumplimiento, los siguientes 



artículos de constitución 



PiMERO: — El Gobierno Supremo de la República 
residirá en un Consejo de Gobierno, compuesto de un Pre- 
sidente, un Vicepresidente y cuatro Secretarios de Estado 
para el despacho de los asuntos de Guerra, de lo Interior, 
de Relaciones Exteriores y de Hacienda. 

Segundo: — Cada Secretario tendrá im Sub-secretario 
de Estado para suplir los casos de vacante. 

Tercero: — Serán atribuciones del Consejo de Go- 
bierno: 

i.° Dictar todas las disposiciones relativas á la vida 

civil y política de la Revolución. 

2. ° Imponer y percibir contribuciones, contraer em- 
préstitos públicos, emitir papel moneda, invertir los fondos 
recaudados en la Isla, por cualquier título que sean y los 
que á título oneroso se obtengan en el extranjero. 

3.° Conceder patentes de corso, levantar tropas y 
mantenerlas, declarar represalias respecto al enemigo y rati- 
ficar tratados: 

4.° Conceder autorización, cuando así lo estime opor- 
tuno, para someter al poder Judicial el Presidente y demás 
miembros del Consejo, si fuesen acusados. 

5.° Resolver las reclamaciones de toda índole excepto 
judicial qué tienen derecho á presentarle todos los hombres 
de la Revolución. 

6.° Aprobar la Ley de Organización Militar y Orde- 
' nanzas del Ejército que propondrá el General en Jefe. . 

7.° Conferir los grados militares de coronel en ade- 
lante, previo informes del jefe superior inmediato y del 
General en Jefe, y designar el nombramiento de este últi- 
mo y del Lugar Teniente General en caso de vacante de 
ambos. 

8.° Ordenar la elección de cuatro Representantes por 



cada cuerpo de ejército, cada vez qiie, conforme con esta 
Constitución, sea necesaria la convocación de Asambleas. 

Cuarto: — El Consejo de Gobierno solamente inter- 
vendrá en la dirección de las operaciones militares, cuando 
á su juicio sea absolutamente necesario á la realización de 
altos fines políticos. 

Quinto: — Es requisito para la validez de los acuerdos 
del Consejo de Gobierno el de haber tomado parte en la 
deliberación los dos tercios de los miembros del mismo,. 
cuando menos, y haberse resuelto aquellos, por voto de la 
mayoría de los concurrentes. 

Sexto: — El cargo de Consejero es incompatible con 
los demás de la República y requiere la edad mayor de 
veinticinco años. 

Séptimo: — El Poder Ejecutivo residirá en el Presi- 
dente ó en su defecto en el Vicepresidente. 

OcTAVO:-^L<os acuerdos del Consejo de Gobierno serán 
sancionados y promulgados por el Presidente, quien dispon- 
drá lo necesario para su cumplimiento en un término que 
no excederá de diez días. 

Noveno: — El Presidente puede celebrar tratados con 
la ratificación del Consejo de Gobierno. 

Decjmo: — El Presidente recibirá á los Embajadores y 
expedirá sus despachos á todos los funcionarios. 

Undécimo: — El tratado de paz con España, que ha de 
tener precisamente por base la independencia absoluta 
DE LA Isla de Cuba, deberá ser ratificado por el Consejo 
de Gobierno y la Asamblea de Representantes convocada 
especialmente para ese fin. 

Duodécimo: — El Vicepresidente, sustituirá al Presi- 
dente en caso de vacante. 

Décimo tercero: — En el caso de resultar vacantes los 
cargos de Presidente y Vicepresidente, por renuncia, depo- 
sión ó muerte de ambos, ú otra causa, se reunirá una Asam- 
blea de Representantes para la elección de los que hayan 
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de desempeñar los cargos vacantes, que interinamente de- 
sempeñarán los Secretarios de más edad. 

Décimo cuarto: — Los Secretarios tomarán parte con 
voz y voto en las deliberaciones de los acuerdos de cual- 
quiera índole que fueren. 

Décimo. quinto: — Es atribución de los vSecretarios 
proponer todos los empleados de sus respectivos despachos. 

Décimo sexto: — Los Sub-Secretarios, sustituirán en 
los casos de vacantes á los Secretarios de Estado, teniendo 
entonces voz y voto en las deliberaciones. 

Décimo séptimo: — ^Todas las fuerzas armadas de la 
República y la dirección de las operaciones de la guerra, 
estarán bajo el mando directo del General en Jefe, quien 
tendrá á sus órdenes, como segundo en el mando, un Lugar 
Teniente General que le sustituirá en caso de vacante. 

Décimo octavo: — Los funcionarios de cualquier orden 
que sean se prestarán recíproco auxilio para el cumplimien- 
to de las resoluciones del Consejo de Gobierno. 

Décimo noveno: — Todos los cubanos están obligados 
á servir á la Revolución con sus personas é intereses según 
sus aptitudes. 

Vigésimo: — Las fincas y propiedades de cualquier 
clase pertenecientes á extranjeros estarán sujetas al pago de 
impuestos en favor de la Revolución, mientras sus respec- 
tivos gobiernos no reconozcan la beligerancia de Cuba. 

Vigésimo primero: — Todas las deudas y compromi- 
sos contraídos, desde que se inició el actual período de 
guerra hasta ser promulgada esta Constitución, por los jefes 
de Cuerpo de ejército en beneficio de la Revolución serán 
válidos, eomo los que en lo sucesivo corresponde al Consejo 
de Gobierno efectuar. 

Vigésimo segundo: — El Consejo de Gobierno podrá 
deponer á cualquiera de sus miembros, por causa justificada 
á juicio de dos tercios de los Consejeros y dará cuenta en la 
primera Asamblea que se convoque. 



Vigésimo terckro: — El Poder Judicial procederá 
con entera independencia de todos lOvS demás. Su organi- 
zación y reglamentación estarán á cargo del Consejo de 
Gobierno. 

Vigésimo cuarto: — Esta Constitución regirá á Cuba 
durante dos años á contar de su promulgación, si antes no 
termina la guerra de independencia. Trascurrido este plazo 
se convocará á Asamblea de Representantes, que podrá mo- 
dificarla y procederá á la elección de nuevo Consejo de 
Gobierno, y á la censura del saliente. 

Así lo ha pactado, y en nombre de la República la 
ordena la Asamblea Constituyente en Jimaguayú á diez y 
seis de septiembre de mil ochocientos noventa y cinco. 

Y en testimonio firmamos los Representantes delega- 
dos por el pueblo cubano en armas. — Salvador Cisneros y 
B., Presidente ; Rafael Manduley, Vicepresidente; Mariano 
Sánchez Vaillant, Pedro Aguilera, Raimundo Sánchez, 
Severo Pina, . F. López Leiva, Secretario ; Francisco D. 
Silveira, José Clemente Vivanco, Secretario ; Pedro Piñán 
Villegas, Fermín Valdés Domínguez, Enrique Loináz del 
Castillo, Rafael Pérez Morales, Dr. Santiago García Cañi- 
zares, Rafael M. Portuondo, Secretario ; Lope Recio L., 
J. D. Castillo, Enrique Céspedes, Marcos Padilla, Orencio 
Nodarse, Secretario. 

Y seguidamente se procedió á la elección de los miem- 
bros que habían de componer la Junta de Gobierdo resul- 
tando electos: 

Presidente, Salvador Cisneros y B.; Vicepresidente, 
Bartolomé Massó ; Secretario Hacienda, L. Severo Pina ; 
Secretario Interior, Dr. Santiago G. Cañizarez ; Secretario 
Guerra, Carlos Roloff; Secretario Exterior, L. Rafael Por- 
tuondo, Sub-Secretario Hacienda, J. Castillo ; Sub-Secre- 
tario Guerra, M. Menocal ; Sub-Secretario Interior, C. 
Dubois ; Sub-Secretario Exterior, Fermín Valdés Do- 
mínguez. 



La Asamblea nombró además, por aclamación, á los 
Mayores Generales Máximo Gómez y Antonio Maceo, 
General en Jefe y Lugar Teniente General, respectiva- 
mente, y de Agente Diplomático en el Exterior, al señor 
Tomás Estrada Palma. 






Lej de Organización MUítar 




LEY DE ORGANIZACIÓN MILITAR. 



CAPITULO I. 
DIVISIÓN Y PERSONAL. 

Artículo I** — El Ejército Libertador de Cuba coin^ 
prende : las Armas de Infantería, Caballería y Artillería ; 
y los Institutos de Estado Mayor General, Inspección 
General del Ejército, Cuerpo Jurídico Militar y Sanidad 
Militar. 

Art. 2."* — Para efectos militares la Isla de Cuba se di- 
vide en dos Departamentos Militares que se denomina- 
rán Oriente y Occidente, siendo la línea divisoria la lla- 
mada Trocha Militar de Júcaro á Morón. 

Art. 3.** — Cada Departamento se subdivide en dos ó 
más Cuerpos de Ejército, estos en dos ó más Divisiones : 
las Divisiones en dos ó más Brigadas ; y las Brigadas en 
dos ó más Regimientos. 

Art. 4.*^ — El General en Jefe es el Jefe superior de 
todas las fuerzas armadas de la República, y en tal con- 
cepto dictará las disposiciones relativas á la dirección de 
las operaciones militares, según lo previene ^1 artículo 17 
de la Constitución, sin otras limitacions que las expre- 
sadas en el artículo 4.** y en los incisos 6.** y y."" del ar- 
tículo 3.° de la misma Ley, siendo de su incumbencia, por 
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lo tanto, el nombramiento de los Jefes de Departamentos, 
de Cuerpos de Ejército, etc. 

Art. 5** — El Lugar Teniente General es el segundo 
en el mando del Ejército, y sus funciones serán las que 
le determine el General en Jefe, sustituyendo á éste en 
todos los casos de vacante. 

Art. 6.** — -Los grados del Ejército son : Mayor Gene- 
ral ; General de División ; Brigadier ; Coronel ; Teniente 
Coronel ; Comandante ; Capitán ; Teniente ; Sub-Teniente 
ó Alférez ; Sargento i.'' y 2."* y Cabo. 

CAPITULO IL 
ARMAS. 



Art. 7.** — La Infantería se organizará por Regi- 
mientos. 

Art. 8.° — Cada Regimiento se compondrá de dos 
Batallones, cada Batallón da cuatro Compañías, cada Com- 
pañía de dos Secciones, y cada Sección de dos Escuadras. 

Art. 9.*" — La Plana Mayor del Regimiento la forma- 
rán : un Coronel, dos Ayudantes y un Secretario : la del 
Batallón, un Teniente Coronel primer Jefe, dos Comadan- 
tes, de las cuales el más antiguo será segundo Jefe y otro 
estará encargado del Detall, un Ayudante y un Abande- 
rado. 

Art. 10. — La Compañía se compondrá de un Capitán, 
dos Tenientes, dos Sub-Tenientes, un Sargento primero, 
cuatro segundos, ocho cabos, un cometa y cuarenta y ocho 
soldados. 

Art. II. — Para el servicio de exploración y reconoci- 
mientos podrán los Cuerpos de Infantería montar el diez 
por ciento de sus fuerzas. 
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Art. 12. — Son plazas montadas en Infantería las que 
forman la Plana Mayor. 

Art. 13. — Las plazas montadas sólo tendrán derecho 
á un caballo. 

Art. 14. — Podrán organizarse Batallones con el nom- 
bre de Tiradores, fomando parte de las Brigadas. 

CAPITULO III. 

Art. 15. — La Plana Mayor del Regimiento de Caba- 
llería la formará un Coronel primer Jefe, un Teniente 
Coronel segundo Jefe, dos Ayudantes, un Secretario y un 
Porta-estandarte. 

Art. 16. — El Regimiento tendrá : un Comandante, 
un Capitán, dos Tenientes, dos Alférez, un Sargento pri- 
mero, cuatro segundos, ocho cabos, un clarín y sesenta 
soldados. 

Art. 18. — Los individuos pertenecientes al arma de 
Caballería, desde soldados á Capitanes inclusives, tienen 
derecho á un caballo, á dos los Jefes y á tres los Oficiales 
Generales, pudiendo teuer éstos uno en los Depósitos. 

Art. 19. — Los Regimientos de Caballería tendrán sus 
depósitos particulares para la remonta de los mismos. 

CAPITULO IV. 

Art. 20. — El Batallón vSe compondrá de dos Baterías. 

Art. 21. — Cada Batería se subdividirá en cuatro piezas. 

Art. 22. — La Plana Mayor del Batallón la forman 
un Teniente Coronel primer Jefe y dos Comandantes, de 
los cuales el más antiguo es segundo Jefe y el otro Jefe 
del Detall. 

Art. 23. — El personal del Batallón es el siguiente: 
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dos Capitanes, cuatro Tenientes, seis Snb-Tenientes, dos 
Sargentos primeros ocho Sargentos segundos, veinte y 
dos cabos y ciento veinte hombres, de los cuales, dos Sub- 
Tenientes, dos Sargentos, seis Cabos y cuarenta soldados 
hacen el servicio de Escolta. 

CAPITULO V. 
INSTITUTOS. 



Estado Mayor General é Inspección General 

del Ejército. 

Art. 24. — El Estado Mayor General lo compondrán 
los Oficiales Generales del Ejército. 

Art. 25. — El Jefe del Estado Mayor General será el 
Inspector General del Ejército. 

Art. 26. — El Inspector General del Ejército cuidará 
de la organización y buena marcha del mismo y se ocu- 
pará de todo lo concerniente al armamento, parque, equipo 
y vestuario ; de la estadística y de todo aquello que 
pueda convenir á la mejor organización y disciplina del 
Ejército. 

Art. 27. — El Inspector General tendrá á sus órdenes 
dos Inspectores, uno para cada Departamento, y éstos á su 
vez á los Sub-Inspectores, que sean necesarios. 

Art. 28. — Los Inspectores serán Oficiales Generales 
y los Sub-Inspectores Jefes u Oficiales, estando todos á las 
inmediatas órdenes del Inspector General. 

Art. 29. — Los Inspectores y Sub-Inspectores tendrán 
los Ayudantes y escolta que le correspondan con arreglo á 
sus categorías. 

Art. 30. — Los Sub-Inspectores cuidarán de los depósi- 
tos de caballos del Ejército, y podrán dirigirse directa- 
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mente á los talleres y salinas del Estado, y sus órdenes 
serán siempre atendidas con prefereucia. 

CAPITULO VI. 
CUERPO jurídico MILITAR. 

Art. 31. — Forman el personal del Cuerpo Jurídico 
Militar : un Auditor General, con el grado de Brigadier, y 
tantos Auditores Mayores, con el grado de Coronel, Audi- 
tores de División, con el de Teniente Coronel y Auditores 
de Brigadas, con el de Comandante, como exijan las 
necesidades del servicio ; y tantos Secretarios Mayores, 
de División y de Brigada, con los grados de Capitán, Te- 
niente y Alférez, como Auditores haya en activo servicio. 
Se consideran también como pertenecientes al Cuerpo 
Jurídico los que habiendo pertenecido á él hayan quedado 
excedentes. 

Art. 32. — Son atribuciones propias del Auditor Ge- 
neral, además de las que en su articulado señala esta Ley : 

I." — La dirección general del Cuerpo. 

2." — Velar por el prestigio y buen cumplimiento de 
los deberes de todos los funcionarios del ramo. 

3.° — Llevar la estadística de causas y formar el esca- 
lafón y hojas de servicio de los funcionarios del Cuerpo. 

4.'' — Dictar las circulares y disposiciones de orden 
interior necesarias para el cumplimiento de estos fines. 

Art. 33. — Los Auditores Mayores serán destinados 
á la Jetatura y Lugar Tenencia General del Ejército, á 
los Cuarteles Generales de los Jefes da Departamentos y 
de los Jefes de Cuerpos de Ejército, y los Auditores de 
División y de Brigadas á cada una de las Divisiones y 
Brigadas que haya en el territorio de la República. 

Art. 34. — Cuando por supresión de alguna Brigada, 
División ú otra unidad militar, ó por pasar á prestar ser- 
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vicios de otra índole, quedase excedente algún individua 
del Cuerpo, conservará dentro de éste su grado, antigüe- 
dad y demás prerogativas, que deberán ser tenidas en 
cuenta para su ingreso en el activo servicio en las vacantes 
que ocurran. 

Art. 35. — El Auditor General y los Auditores Mayo- 
res tendrán un Secretario Mayor y un Ordenanza. 

Ait. 36. — Los Auditores de División y de Brigada 
tendrán un Secretario de la categoría á que respectivamen- 
te pertenezcan. 

Art. 37. — Serán funciones de los Auditores Mayores^ 
de División y de Brigada, además de los que señalen las 
Ordenanzas Militares y esta Ley : 

I.'' Emitir los dictámenes que le pidieron las Auto- 
ridades Militares á cuyo Cuartel General pertenezcan. 

2.° Velar por el buen funcionamiento y cumplimiento 
de los Auditores de clase inferior á la suya que presten sus 
servicios dentro del territorio que les pertenezca, y 

3.** Informar al Auditor General sobre las necesidades 
y novedades que ocurran en su territorio. 

Art. 38. — Los Secretarios serán nombrados por el 
Auditor General á propuesta del Auditor á cuyas órdenes 
deban prestar sus servicios, y los Auditores de Brigada y 
División serán nombrados por el Auditor General á pro- 
puesta del Auditor Mayor respectivo, llevando todos los 
despachos el visto bueno del General en Jefe. 

Art. 39. — Los Auditores Mayores serán nombrados 
por el General en Jefe previa propuesta del Auditor Ge- 
neral. 

Art. 40. — El Auditor General será nombrado por el 
General en Jefe de entre los Auditores Mayores que exis- 
tan en el Cuerpo. 

Art. 41. — Cuando las personas nombradas Auditores 
Mayores ó Auditor General no tuvieren el grado correspon- 
diente á esta categoria, el General en Jefe los propondrá al 
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Consejo de Gobierno para que les confiera dicho grado de 
acuerdo con lo dispuesto en el inciso 7.° del artículo 3.® 
de la Constitución. 

Art. 42. — Los Auditores, cualquiera que sea su ge- 
rarquía solo podrán ser separados de sus destinos contra 
su voluntad por sentencia de Consejo de guerra ó previo 
expediente instruido por el superior gerárquico, en el que 
después de oir al interesado quede patente, á juicio del 
Auditor General y del General en Jefe, su ineptitud ó 
falta de moralidad. 

Alt. 43. — Para ser Auditor se requiere ser Licen- 
ciado en Derecho de cualquier Universidad 6 tener apro- 
badas todas las asignaturas correspondientes á la Licencia- 
tura. 

Art. 44. — Cuando la falta de personal profesional lo 
requiera podrán desempeñar destino de Auditores, con 
el carácter de interino, los Estudiantes de Derecho, Pro- 
curadores, Escribanos y demás personas que estimen com- 
petentes los facultados para nombrarlos. 

Art. 45. — Los individuos pertenecientes al Cuerpo 
Jurídico Militar podrán desempeñar los servicios y comi- 
siones que no estimen incompatibles con las funciones 
propias de su cargo y quiera confiarles la autoridad mili- 
tar, y ascenderán, dentro del escalafón del Ejército, por 
los servicio^ que presten fuera del Cuerpo. 

Art. 46.— Los individuos del Cuerpo Jurídico podrán 
ingresar en los otros Cuerpos del Ejército con el grado 
que tengan cuando así lo Juzgue conveniente el General 
en Jefe. 

Art. 47. — Cuando por falta de personal haya alguna 
Brigada ó División que carezca de Auditor, el que lo sea 
del Cuerpo de Ejército, en ausencia del Auditor General, 
adoptará las providencias necesarias á su juicio para que 
jamás pueda ejecutarse una sentencia sin previo dictamen 
de un Auditor. 
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CAPITULO VII. 
SANIDAD MILITAR. 

At. 48. — Forman el personal de la Sanidad Militar : 
un Jefe Superior con el grado de Brigadier ; tantos Jefes de 
Sanidad con el grado de Coronel, como Cuerpos de Ejér- 
citos hayan ; un Mtdico de División con el grado de Tenien- 
te Coronel por cada una de las mismas ; tantos Médicos de 
Brigada — ^Comandantes — como sea el número de ellas ; y 
los Médicos primeros — Capitanes — necesarios para el mejor 
servicio en los Hospitales, Batallones y donde quiera que 
sean utilizables sus conocimientos científicos. 

Art. 49. — El Jefe Superior de Sanidad cuidará de la 
dirección é inspección de la misma. 

Art. 50. — Los Jefes dé Sanidad tendrán bajo sus órde- 
nes todo el personal corespondiente á su cuerpo, cuidando 
de la estadística é inspeccionando los Hospitales. 

Ara. 51. — Los Médicos de Divitión y de Brigada se 
ocuparán de los Hospitales é inspeccionarán el servicio en 
los Regimientos y Batallones. 

Art. 52.— En cada Regimiento, así como en los Bata- 
llones, habrá un Médico primero que cuidará á los enfermos 
y heridos de las fuerzas y dirijirá y distribuirá los Practi- 
cantes, pasando nota al Jefe Superior inmediato de las altas 
y bajas que ocurrieren y de los certificados que expida. 

Art. 53. — lyos Cirujanos Dentistas entrarán en la Sa- 
nidad con el grado de Teniente, considerándoseles como 
ayudantes que sustituirán en caso necesario á los Médicos 
primeros. A más de las atribuciones que les determine el 
Jefe de Sanidad cuidarán de la formación de los expedien- 
tes y de otros trabajos de oficina. 

Art. 54. — ^Además de las obligaciones señaladas á los 
distintos Jefes de este Instituto todos están en el deber de 
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prestar sus servicios á .los enfermos y heridos cuando no 
puedan realizarlo los individuos encargados de hacerlo. 

Art. 55. — El personal Farmacéutico se compondrá de 
un Farmacéutico Mayor, con el grado de Teniente Coronel 
que estará á las inmediatas órdenes del Jefe Superior ; un 
Fannacéutico primero con el grado de Comandante en 
cada Cuerpo de Ejército, y un Capitán Farmacéutico se- 
gundo, en ías distintas Divisiones. 

Art. 56. — El Farmacéutico Mayor hará los pedidos de 
las medicinas y piezas de curación, y los primeros y según- 
dos, á más de atender á su custodia y conservación, despa- 
charán las fórmulas que les manden los Médicos. 

Art. 57. — Para ingresar en el Cuerpo de Sanidad los 
Médicos, Farmacéuticos y Dentistas, deberán presentar los 
títulos científicos ó certificación de los mismos; si no tuvie- 
ren estos comprobantes pr,esentarán un atestado garantiza- 
do por cinco personas de arraigo, las cuales serán respon- 
sables en todo tiempo de sus afirmaciones. Los Practicantes, 
Enfermeros y Sanitarios justificarán para su ingreso las 
aptitudes que tengan. 

Art. 58. — El nombramiento de Jefe Superior de Sani- 
dad lo hará el General en Jefe de entre los Jefes de Sanidad, 
teniendo en cuenta para ello las aptitudes, antigüedad y 
servicios prestados. 

Art. 59. — Los Jefes de Sanidad de los distintos Cuerpos 
de Ejército, serán nombrados por el General en Jefe á pro- 
puesta del Jefe Superior de Sanidad. 

Art. 60 — Desde los Practicantes de primera clase, hasta 
Médicos de División inclusive, serán nombrados por el 
Jefe Superior de Sanidad de los Cuerpos, legalizado el 
título con el visto bueno del General en Jefe. 

Art. 61. — Los Practicantes de segunda clase. Enfer- 
meros y Sanitarios serán nombrados por el Jefe de Sani- 
dad del Cuerpo respectivo y legalizado su empleo con el 
visto bueno del Jefe Superior de Sanidad. 
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Art. 62. — El General en Jefe propondrá al Consejo de 
Gobierno al Jefe Superior de Sanidad, á fin de que le con- 
fiera el grado militar que le corresponde, y lo mismo hará 
con los Jefes de Sanidad á propuesta del Jefe Superior. 

Art. 63. — Los ascensos en el Cuerpo de Sanidad serán 
por rigurosa antigüedad. 

Art. 64. — lyos individuos de este Cuerpo que se distin- 
gan por servicios especiales, 6 por méritos de guerra, ten- 
drán ascensos en su carrera militar, — ^siempre que así lo 
estime el General en Jefe y á propuesta é inforuie de auto- 
ridad militar competente. 

Art. 65. — El Jefe Superior de Sanidad formará el esca- 
lafón del Cuerpo. 

Art. 66. — Los individuos de este Cuerpo pueden pasar 
á las otras armas é institutos del Ejército — ^previa conformi- 
dad del General en Jefe,^-con el mismo grado que tengan. 

Art. 67. — Los Jefes y Oficiales de este Cuerpo depen- 
derán en los asuntos sanitarios del Jefe Superior, y en las 
demás cuestiones de los Jefes Militares respectivos. 

Art. 68. — Los Cuarteles Generales del General en 
Jefe, Lugar Teniente General, Inspector General del Ejér- 
cito, y de los Jefes de Departamento, así como también el 
del Consejo de Gobierno, tendrán un Médico para el servil 
cío de los mismos. Este facultativo será elegido por e- 
Jefe de los Cuarteles Generales respectivos con la anuencia 
del Jefe Superior de Sanidad. 

Art. 69. — I-^os Médicos de los Cuarteles Generales con- 
servarán el grado que tengan, pudiendo merecer los ascen- 
sos generales del Cuerpo. 

Art. 70. — Los Médicos excedentes deben dirigirse al 
Cuartel General del General en Jefe, y ponerse á las órde- 
nes del Jefe Superior de Sanidad. 

Art. 71. — El Jefe Superior de Sanidad redactará un 
Reglamento que se publicará tan pronto como sea aprobado 
por el Geaeral en Jefe. 
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CAPITULO VIII. 

AYUDANTES, ESCOLTAS, ASISTENTES, &. 

Art. 72. — El General en Jefe tendrá un Jefe de Estado 
Mayor que será Oficial General, un Jefe de Despacho, un 
Secretario particular, pudiendo llegar hasta doce el número 
de sus Ayudantes. 

Art. 73. — Los Jefes de Departamentos tendrán un Jefe 
de Estado Mayor, un Jefe de Despacho, im Secretario par- 
ticular V 'ocho Ayudantes. 

Art. 64. — Los Jefes de Cuerpo tendrán un Jefe de 
Estado Mayor, un Jefe de Despachó, un Secretario parti- 
cular y seis Ayudantes.. 

Art. 75. — Los Jefes de División tendrán un Jefe de 
Estado Mayor, un Secretario particular y cuatro Ayudantes. 

Art. 76. — Los Jefes de Brigada tendrán un Jefe de 
Despacho y tres Ayudantes. 

Art. 77. — El Ayudante de mayor graduación, tratan- 
dcse de Mayor General, General de División ó Brigadier, 
no pasará de Coronel, ni de Comandante si sé tratara de 
Coronel. 

Art. 78. — Los Jefes podrán escoger sus Ayudantes. 

Art. 79. — El General en Jefe tendrá una Escolta de 
cien hombres ; los Jefes de Departamento, de ochenta ; los 
de Cuerpo de Ejército, de sesenta ; los de División, de cuar 
renta, y los de Brigada de veinte ; sin contar los Jefes y 
Oficiales que á cada una de estas Escoltas les correspondan. 

Art. 80. — Mandará la Escolta del General en Jefe im 
Teniente Coronel que tendrá á sus órdenes á dos Capita- 
tanes, dos Tenienteís y dos Sub-Tenientes. 

Art. 81. — Las Escoltas de los Jefes de Departamentos 
y de los Jefes de Cuerpos las mandarán un Comandante, 
con un capitán, un Teniente y dos Sub-f enientes. Man- 
dan la de los Generales de División, un Capitán, un Té- 



22 

niente y dos Sub-Tenientes ; y un Alférez las de los Gene- 
rales de Brigada. 

Art. 82. — El Lugar Teniente General tendrá dere- 
cho á la miáma Escolta y Estado Mayor que el General 
en Jefe. 

Art. 83.^— Él Inspector General del Ejército tendrá los 
mismos Ayudantes y Escolta que un Jefe de Departamento. 

Art. 84.— Los * Jefes de Brigada, de División y los 
Mayores Generales que por encontrarse al mando de fuer- 
zas armadas están autorizados para mantener Escolta, 
pierden este derecho desde el instante en que por cualquier 
causa fueren separados del destino y pasan á la situación 
de reemplazo ó reserva. 

Art. 85. — Los Jefes eii quienes, concurran circuns- 
tancias atendibles de salud, á pesar de estar compren- 
didos en el artículo anterior, disfrutarán de la Escolta 
que les designe — en ese caso — el General en Jefe ó el 
Jefe de Departamento tratándose de Mayores Generales, 
y el Jefe de Cuerpo cuando sean Generales de División ó 
de Brigadas. 

Art. 86. — Los Jefes de Cuerpos están obligados á poner 
á las órdenes del Consejo de Gobierno, cuando éste se 
encuentre en el territorio de sus mandos — ^para reforzar la 
Escolta — ^un Escuadrón compuesto de cincuenta hombres, 
con un Comandante y las Oficiales necesarias : esta fuerza 
sé renovará menstialmente con individuos del mismo 
Cuerpo de Ejército, mientras el Consejo de Gobierno no 
píise al territorio de otro Cuerpo y reciba de éste la custo- 
día correspondiente. En caso de que el Consejo de Gobier- 
no lo crea conveniente, el Escuadrón de Escolta será sus- 
tituido por una Compañía de Infantería. 

Art. 87.^Los Gobernadores, Tenientes Gobernadores 
¿otros enipleados civiles que gozan del privilegio de 
Escolta, no deben >considerarse como individuos pertene- 
cíente^ al Ejército, ni tampoco á las fuerzas que m^indan; y 



23 . 

á fin de que se diferencien del Ejército regular debei; llevar 
irisigñiaá distintas* 

Art. 88.^ — Los Jefes y Oficiales desdé Sub-Teniente 6 
Alférez hasta Teniente Coronel inclusive, tendrán derecho 
á un Asistente, ádos los Coroneles y á tres los Oficiales. 
Generales. 

Art. 8a — Los Asistentes en la Infantena marcharán 
á pié. 

Art. 90. — Los Comandantes, Tenientes Coroneles y, 
Coroneles tienen derecho á una acémila, á dos los Oficiales 
generales y una por Compañía 6 Escuadrón. 

Art. 91. — Los Jefes de Regimientos 6 Batallones, así 
como los Oficiales Generales, podrán tener un ordenanza 
mientras estén en el Ejercicio de sus mandos. 

ARTICULO IX. 
ADICIONALES. 

Art. 92.— Las "hojas de servicios'* serán los atestados 
que acrediten la personalidad militar de los individuo® del 
Ejército. Estos documentos estarán legalizados por los. 
Jefes de los Departamentos 6 por el General en Jefe, previo 
todos ios informes necesarios, á fin de que preceda á las 
clasificaciones el exacto conocimiento de los méritos y ser- 
vicios, resplandeciendo en ellas el más imparcial espíritu 
de justicia. Se redactarán según los modelos que deter- 
mine el General en Jefe. 

Art. 93. — Estando presentes dos Jefes de igual gradua- 
ción corresponde el mando á aquel que lo sea del territorio 
en que se practique una operación : si el territorio no es 
extraño para ambos tomará el mando el más antiguo, y si 
los dos tienen la misma antigüedad el que cuenta tnás años 

dé edad. ; ^ 

Art. 94.— Los, diplomas dé Oficiales y jefes hasta Te- 
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niente Coronel inclusive, serán expedidos por las Jefes de 
Departamentos, á propuesta de los Jefes de Cuerpos y lega- 
lizados con el visto bueno del General en Jefe, quien podrá, 
sin necesidad de ese requisito, conferirlos. Las demás gra- 
dos del Ejército se expedirán según expresa la Constitución 
en el artículo 3.° inciso 7.° 

Art. 95. — Los Jefes de Cuerpos enviarán trimestral- 
mente á los de Departamentos, relación nominal y detalla- 
da de las altas, bajas, traslados y ascensos que ocurrieren : 
éstos lo harán á su vez al General en Jefe y al Consejo de 
Gobierno para los efectos legales. 

Art. 96. — Los Jefes de los Cuerpos de Ejército proce- 
derán con arreglo á las instrucciones que reciban del Jefe 
de Departamento y del General en Jefe. 

Art. 97. — Los Jefes de los Cuerpos de Ejército son 
Inspectores directos de las fuerzas á su mando y por lo 
tanto cuidarán de la instrucción y disciplina de las mismas. 

Art. 98. — Todos los diplomas deberán ser registrados 
por los Secretarios de Hacienda y Guerra para los efectos 
correspondientes. 

Art. 99. — Los nombramientos de Sargentos y Cabos 
serán expedidos por los Jefes de Batallones ó Regimientos 
á propuesta de los de Compañías ó Escuadrones, legaliza- 
dos por el visto bueno del Jefe de Brigda. Los Jefes de 
División, Cuerpos, etc. podrán conferir libremente estos 
grados. 

Art. 100.— Los Jefes no podrán dirigirse á sus subal- 
ternos sino por conducto de los suyos respectivos. 

Art. loi. — Para expedir una baja á un Jefe ú Oficial, 
á más del certificado facultativo, sé necesitará el informe 
del Jefe del Cuerpo, debiendo estar despachada por el Ge- 
nerál en Jefe si se trata de baja definitiva. 

Art. 102. — Los Jefes de División, previo atestado 
facultativo, darán las bajas definitivas á las clases y sol- 
dados, debiendo llevar el visto bueno del Jefe del Cuerpo. 
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Art. 103. — En los demás casos, que no sean por moti- 
vos de salud, y en los que concurran circunstancias excep- 
cionales, expedirá la baja el Consejo de Gobierno previo 
informe del Jefe del Departamento si trata de clases y sol- 
dados, y del General en Jefe si de Jefes ú Oficiales. 

Art. 104. — Las licencias temporales no deben exceder 
de ocho días ; pero los Jefes pueden prorrogarlas si lo creen 
necesario. 

Art. 105. — Las licencias de los Jefes y Oficiales serán 
concedidas por su Jefe superior inmediato. 

Art.* 106. — Las licencias de las clases y soldados las 
darán los Jefes de los Batallones y Regimientos debiendo- 
llevar el visto bueno del Jefe de la Brigada. 

Art. 107. — El número de las licencias temporales no 
podrá exceder del diez por ciento de las fuerzas en donde 
se expidan- 

Art. 108. — Las comisiones militares podrán cambiar 
caballos en los depósitos particulares que los Regimientos 
de Caballería tendrán para la remonta de los mismos,, 
siempre que vengan debidamente autorizadas. 

Art. 109. — El servicio de vigilancia é inspección 
de costas, que establezca el General en Jefe, deberá ser 
puramente militar y desempacado por Oficiales del Ejército. 

Art. lio. — Los guarda costas del Ejército, darán parte 
á sus Jefes inmediatos de la llegada de las expediciones 
á fin de que, corriendo la escala gerárquica, tenga el Gene- 
ral en Jefe oportunamente la debida noticia. 

Art. III. — Ningún individuo del Ejército podrá ser 
depuesto de su empleo sino por sentencia del Tribunal 
competente. 

Art. 112. — A los Mayores Generales le corresponde el 
mando de los Cuerpos de Ejército^pero podrán — en comi- 
sión — mandar una División ; así como un General de 
División ó de Brigada podrá — accidentalmente — tener nn 
mando superior á su categoria militar. 
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Art. 113. — Todo Jefe, en el ejercicio de su mando, 
podrá suspender preventivamente por falta cometida á 
clialquiera de sus Jefes y Oficiales, dando cuenta á la mayor 
brevedad á su inmediato superior, con justificación de 
iñotivos. 

Art 114.— No gozarán de sueldo ni dé consideración 
alguna, los militares que eistuvieren separados del servicio, * 

sin haber obtenido la extensión correspondiente ó licencia 
temporal competentemente autorizada. 

Art. 1 1 5. — El General en Jefe propondrá al Consejo de 
Gobierno las reformas de esta Ley que considere oportunas ^ 

cuando las circunstancias lo exijan. * 

Patria y Libertad. — Cuartel General del Ejército 
Libertador, en Veguitus (SanctiSpíritus)^ á 21 de Enero 
de 1897. 

El General en. Jefe, 

M. GÓMEZ. 



..% m. É^ 
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Ordenanzas Militares 




ORDENANZAS MILITARES 

DEL 
« 

EJÉRCITO LIBERTADOR DE LA ISLA DE CUBA. 



Artículo I.** — ^Al ingresar en el Ejército Libertador * 
todo individuo, prestará juramento por su honor de servir 
á la causa de la indejpendencia de Cuba, ser fiel á su 
Bandera y Constitución y obediente á las Leyes y auto- 
ridades legítimamente constituidas. 

Del Soldado. 

Art. 2.** — ^Al afiliarse todo individuo será destinado 
á un pelotón ó escuadra — según el arma en que vaya 
á servir — cuidando su Cabo de enterarle del manejo del 
arma, de que la subordinación es el primero de los deberes 
militares ; que el valor, la obediencia, la exactitud del ser- 
vicio son y constituyen el espíritu de la profesión, cuya 
divisa es el honor. 

Art. 3° — El soldado deberá conducirse con moderación 
y compostura, siendo cortés en sus formas, cuidadoso de 
sus armas, equipo y persona, mostrándose en todos sus 
actos digno del Ejército que combate por la Libertad de 
la Patria. 

Art. 4.° — Las órdenes que reciba las cumplimentará 
sin hacer observaciones ni réplicas, sin perjuicio de deman- 
dar su derecho ante sus superiores una vez cumplidas. 
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Sólo en el caso de que la orden ptíeda ser demorada podrá 
aducir con moderación y respeto su queja, la que no le 
excusa de obedecer si le fuere repetida. 

Art. 5.° — Todo soldado deberá conocer por sus nom* 
bres á las clases y Oficiales de su compañía, á los Ayudan- 
tes y Jefes de su Batallón ó Regimiento, y estar bien 
enterado de las Ordenanzas, que le serán leídas diaria- 
mente en todo ó por partes, y de la Ley Penal, que lo será 
dos veces al mes, por lo menos. 

Art. 6° — Está obligado á saludar á sus superiores,, 
manteniéndose en su presencia cuadrado y terciada el 
arma, contestando con brevedad sobre lo que fuere interro- 
gado y no permitiéndose nunca interrumpir ni hacer 
observaciones sobre las órdenes que reciba. La falta de 
saludo al superior tras de ser demostración de poca ur- 
banidad es contraria á la disciplina, corrigiéndose con 
arresto ó servicio mecánico del campamento por uno ó 
dos días, sin perjuicio de prestar los más que le corres- 
pondan. 

Art. 7.° — Pondrá especial esmero en que las partes 
exteriores de hierro ó acero de su arma no tengan man- 
chas de oxidación, ni la de madera costras de suciedad ; 
que funcionen bien el percutor y obturador, conservado 
perfectamente limpios el alojamiento de la cabeza del 
cartucho y el extractor, así como la parte rayada del cañón 
que estará brillante. Las armas pavonadas no deben 
bruñirse. 

Art 8.° — Cuidará en el manejo del arma de evitar 
las caídas ; no golpeará el suelo con la culata, ni empleará 
esfuerzos violentos para introducía ó extraer el cartucho. 
Las infracciones de este y. el anterior artículo, si no resul- 
tase daño mayor, serán corregidas con arresto de 2 á 5 días, 
y de 5 á 10, caso de reincidencia. 

Ar. 9°. — El soldado debe tener fé ciega en su disciplina, 
estará atento al mando, siendo rápido en sus fuegos que 
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cuidará de dirigir bien, pronto en sus movimientas que 
serán desenvueltos y firmes, é intrépido, arrojado, cuando 
embista al enemigo al arma blanca. 

Art. I o. — ^Al toque de diana se levantará lijero, reco- 
gerá su hamaca 6 petate, ceñirá sus armas y correaje y 
hará su limpieza personal. 

Si es de caballería mudará su caballo, aseándolo, y 
caso de marcha, estar de servicio, ú otra causa que lo re- 
quiera, al toque de ensillar^ ú orden de su superior lo hará 
así, cuidando de que los paños y arneses no molesten á la 
bestia. 

Art. II. — Al toque dey&rwa¿:¿ó« acudirá á ocupar su 
lugar con celeridad, no saliendo de la fila 6 compañía sin 
licencia ; guardará silencio, se mantendrá derecho y no sa- 
ludará á persona alguna. Igual conducta observará en las 
marchas, siendo corregido, caso de infracción con 3 á 5 
días de arresto, 6 recargo de servicio mecánico. 

Art. 12 — El soldado de caballería procurará llevar el 
caballo sobre las bridas á fin de guardar la distancia con- 
veniente para no hacer daño al que va delante ; no romperá 
la uniformidad en las filas, para lo cual acortará 6 alargará 
el paso según sea necesario; conservará derecha la posición 
del cuerpo y el arma prendida de la cargadera, sin llevar 
cosa alguna que le impida asirla con desembarazo. 

Ar. 13. — A la voz de ¡en guardia^ armas! deberá con 
precisión empuñarla por el mango de la culata, asentando 
esta en el tercio superior del muslo derecho, el codo al ni- 
vel de la cintura é inclinando el arma hacia afuera. En 
esa postura la mantendrá delante de los superiores, al des- 
filar ante évStos alguna fuerza, cuerpo de guardia ó Cuartel, 
y en todos los casos que no sean los ordinarios deí marcha. 

Art. 14. — El que sin ser mandado dispare su arma, á 
excepción de los casos que se prevendrán á las centinelas, 
sufrirán arresto de i á 3 ^as. Si del disparo resultase 
daño á un tercero ó impidiere la realización de una opera- 
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ción militar, será castigado con arreglo á la Ley Penal. 

Art. 15. — Todo soldado que oyere la voz de ¡á las 
armas! acudirá con rapidez á formar, dispuesto á ejecutar 
lo que se le mande por su superior. 

Art. 16. — El soldado de centinela hará respetar sn 
persona y no permirirá se le atropelle. Si alguien lo in- 
tentase y al prevenirlo y llamar al cabo de su guardia no se 
le atendiese, usará de su arma. 

Art. 17. — Ningún centinela entregará á nadie su arma, 
ni mientras lo sea podrá ser castigado ni injuriado, ni aún 
por el oficial de su guardia. 

Art. 18. — ^Todo centinela impedirá exista á su alre- 
dedor grupos de personas" ni escándalos. 

Art. 19. — Estando en su puesto no podrá hablar con 
persona alguna, comer, dormir, beber fumar ni nada podrá 
hacer que no sea el cuidado del lugar que se le confía y la 
observación rigurosa de cuanto vea, oiga y sienta para avi- 
sar al Cabo de su guardia las novedades. 

Art. 20. — Ningún centinela dejará el arma de la mano, 
manteniéndola afianzada para pasearse 6 descanzando sobre 
«Ha para sostenerse á pié firme. 

Art. 21. — Al pasar por su inmediación un oficial ter- 
ciará el arma. Si los que pasasen son de los que le corres- 
pondan honores, presentará el arma, así como la guardia á 
la que habrá avisado. 

Art. 22. — Si viene hacia él alguna fuerza armada, pelo- 
tón ó individuo, dará el ¿ quien vá. ? si le respondiesen 
jCubayf preguntará ¿ que fuerza: f si no respondieren satis- 
factoriamente ó se le hace sospechoso, repetirá dos veces la 
pregunta, y caso de huir, ó aproximarse sin dejarse recono- 
cer, hará fuego y defenderá el puesto con la vida. 

Art. 23. — Todas las órdenes las recibirá el centinela 
por su cabo. 

Art. 24. — El Jefe de la guardia sinembargo podrá darle 
órdenes reservadas que cumplirá sin revelarlas. 
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Art. 25. — La centinela no siendo por su cabo no se 
dejará relevar, y al serlo debidamente dará al que lo susti- 
tuya las instrucciones que recibiera. 

Art. 26. — Las fuerzas del Ejército Libertador que lle- 
guen á las guardias, después de ser reconocidas, permane- 
cerán allí hasta que avisado el Jefe de Día venga éste 6 
quien pueda hacerlo, á darle entrada. El centinela impe- 
dirá que la fuerza que espere se interponga entre él y el 
cuerpo de guardia, haciéndola estar á 50 pasos, por lo menos, 
de su puesto. 

Art. 27. — Las centinelas de guardias de prevención, no 
permitirán de noche que persona extraña entre en las tien- 
das y al acercarse alguna la hará reconocer. 

Art. 28. — Los centinelas de campamento no permiti- 
rán bajo pena de 15 dias de arresto, que salga de éste per- 
sona alguna sin el pase del Jefe ó peisona habilitada para 
darlo. 

Art. 29. — Los centinelas y comandantes de guardias 
detendrán á cuantos vaguen por el campamento, hablen ó 
produzcan ruidos después del toque de silencio y antes del 
de diana, 

Art. 30. — El soldado de caballería que diese mal trato 
ó no atendiese con esmero su caballo, será correjido con 
arresto de 2 á 15 dias. 

Art. 31. — Todo vSoldado llamará á sus cabos, sargentos 
y oficiales por su grado, sin usar confianzas con los mis- 
mos. 

Art. 32. — Tratará con respeto y cariño á sus cámara- 
das sin valerse de motes, que desdicen de la seriedad mili- 
tar. 

Art. 2)Z^ — Siendo como son las armas y elementos de 
guerra de propiedad del Estado, así los haya adquirido el 
soldado á título oneroso, se prohibe bajo pena de 15 días 
de trabajos mecánicos 6 arresto, tratar un arma por otra sin 
orden superior. 



34 

Art. 34. — Ningún soldado podrá pasar de una fuerza 
á otra sin autorización del Jefe superior, pena de 15 diasde 
arresto por la primera, y juzgado como desertor á la segunda. 

Art. 35. — El soldado que no demuestre conformidad 
con el servicio ó que esté alegando cansancio, fatiga 6 desa- 
grado será correjido con recargo de trabajos de campamento 
por 2 á 8 dias. 

Art. 36. — El soldado que se encuentre ebrio sufrirá 
arresto de 20 dias por la primera vez. Si reincidiese en 
falta tan fea será juzgado con arreglo á la Ley Penal. 

Art. 37. — Igual pena sufrirá el que se encuentre 
jugando al prohibido, sin perjuicio de la pérdida del dinero 
y sujeto á las resultancias de las averiguaciones que se prac- 
ticarán por si fuera dicho dinero producto de la comisión 
de un delito. 

Art. 38. — Incurrirá en arresto de i á 8 días el soldado 
que ocupe la atención de los Jefes en pedir lo que no le 
corresponde ó sea irrespetuoso en sus peticiones. 

Art. 39. — Las reclamaciones que haya de hacer y las 
quejas que tenga que producir las dirijirá por conducto 
reglamentario, guardando siempre la gradación correspon- 
diente. 

Art. 40. — Todo soldado deberá conocer los toques de 
corneta. No le eximirá de responsabilidad la manifesta- 
ción de que no le fueron enseñados. 

Art. 41. — El soldado del Ejército Libertador se consi- 
derará siempre en servicio activo y en funciones de cam- 
paña. 

Dei. Cabo. 

Art. 42. — El Cabo de pelotón ó escuadra debe saber las 
obligaciones del soldado para enseñarlas y hacerlas cumplir. 
Art. 43. — Como más inmediato al soldado se hará 
querer y respetar : no perdonará la más leve falta de subor- 
dinación y procurará ser medido en sus palabras. 
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Art. 44. — Cuidará de que el soldado sepa manejar su 
arma y la tenga en estado de limpieza. 

Art. 45, — Inculcará al soldado que debe ser conse- 
cuente con sus compañeros. 

Art. 46. — Cuidará asimismo del orden, compostura y 
disciplina de su pelotón, siendo el responsable de las faltas. 

Art. 47. — El aCbo estará en todo subordinado al Sar- 
gento y solo podrá acudir á su Alférez en casd de queja de 
aquel, al Teniente si la tiene de los dos, y á su Capitán y 
Jefes, por graduación, sino se le hace justicia. 

Art. 48. — El Cabo puede arrestar á sus soldados, dando 
cuenta al Sargento. 

Art. 49. — Reemplazará á los Sargentos segundos que 
faltaren en todas sus funciones. 

Art. 50. — Cuando vaya mandando una guardia, comi- 
sión etc., marchará á la cabeza. 

Art. 51. — Los Cabos en su trato con el soldados lo lla- 
marán por su nombre no gastando tuteos ni chanzas, ni 
permitirá que los soldados jueguen de manos ni se falten. 

Art. 52. — Cuando entre de guardia, formará á la 
izquierda de la que vá á relevar, y previo permiso del Sar- 
gento, numerará sus soldados y acompañado del Cabo de lá 
saliente, con el arma terciada, hará la primera muda de 
centinela. 

Art. 53. — Si hubiere dos Cabos, uno cuidará del relevo 
de centinelas y otro de las armas de la guardia. 

Art. 54. — Siempre que se mude una centinela cuidará 
el Cabo de prevenirle que observe á más de las órdenes que 
le dio la saliente, las generales de una centinela. 

Art. 55. — Relevará las centinelas, personalmente, cada 
dos horas ó en el tiempo que el Jefe de la guardia haya 
señalado. 

Art. 56. — Durante el día visitará las centinelas, varias 
veces y de noche cada media hora, para cerciorarse de que 
cumplen con su deber. 
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Art 57- — Al sentir fuego pondrá, por precaución, la 
guardia sobre las armas. 

Art. 58. — También la pondrá sobre las armas cuando 
se acerque tropa armada ó tropel de gente, reconociéndolos 
y no permitiéndoles la entrada en el campamento sin orden 
del Jefe de la guardia. 

Art. 59. — Al ser avisado por una centinela de la aproxi-^ 
mación de personas que deban recibir honores, avisará á su 
vez al Jefe para que le sean hecho. 

Cuando el que llegue sea el Jefe de día, 6 el Coronel 
de su Regimiento formará la guardia al pié de sus armas. 

Art. 60. — Al encontrarse dos fuerzas en un camino una 
que vaya y otra que venga, cada una tomará la izquierda 
de la otra. 

Art. 61. — Toda fuerza desarmada cederá su lugar á la 
que las lleve, y la que salga á la que entre de servicio. 

Art. 62. — Al cabo que se le comisione para mandar 
parejas de exploradores, no permitirá que los soldados se 
salgan del camino que lleven, hablen, ni realicen cosa alguna, 
que los distraiga de la honrosa comisión que se les confiere. 
Detendrán cuantas personas se les hagan sospechosas y 
detendrán á los individuos del Ejército que transiten sin 
pases, trayéndolos al campamento. 

Del Sargento. 

• Art. 63. — Sabrá las obligaciones del cabo y soldado y 
las ordenanzas para enseñarlas. 

Art. 64. — No interrumpirá á los cabos en el ejercicio 
de sus funciones ; los tratará con buenas maneras, pudiendo 
arrestarlos, dando cuenta á su inmediato superior. 

Art. 65. — A los cabos y soldados tratará de usted y no 
usará con ellos familiaridades que ofendan la subordinación. 

Art. 66. — Los sargentos examinarán las armas, muni- 
ciones, equipos y caballos de los soldados, haciendo respon- 
sable al cabo de las faltas que notaren. 
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Art. 67. — Los sargentos de escuadra darán cuenta al 
primero de cuanto crean necesario correjir y de lo que deban 
éstos y los superiores conocer. 

Art. 68. — Son aplicables al sargentos las obligaciones 
del cabo en puntos á guardias, exploraciones, etc. 

Art. 69. — Cuanto en el cabo sea penable más grave 
será cometido por el sargento, que es el descanso de sus 
Jefes y el llamado á conservar el orden y subordinación en 
su pelotón ó escuadra. 

Art. 70. — Cuando estuviere de guardia con un oficial, 
se enterará por el saliente de las órdenes de ella, y sin res- 
tringir las facultades del cabo, vigilará su debido cumpli- 
miento. 

Art. 71. — Será vigilante en extremo y dará el ejemplo 
con su buena conducta á sus inferiores. 

Art. 72. — Siempre que vaya de marcha cuidará con 
frecuencia de volver la vista atrás para cerciorarse de que 
su fuerza vá en orden. 

Art. 73. — El sargento primero es el llamado á dirijir el 
reparto de las municiones de boca que se traigan para su 
compañía ó escuadrón. 

Art. 74. — Llevará relación nominal de toda la compa- 
ñía y su división en pelotones y escuadras.- 

Art. 75. — Las prevcaciones naturales del Cabo y sol- 
dado las cumplirá el sargento, evitando incurrir en pena- 
lidad. 

Del Alférez 

Art. 76. — Debe conocer los deberes de sus inferiores, 
las ordenanzas y leyes penales. 

Art. 77. — Debe tener muy presente el concepto de la 
dignidad profesional. 

Art. 78. — Jamás acu Mrá á su nacimiento ni se enva- 
necerá de los servicios prestados para aspirar á ascensos. 

Art. 79. — Obedecerá desde el Teniente al Mayor Gene- 
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ral, y á su Capitán distinguirá en atenciones, teniéndolo al 
corriente de cuanto ocurra en la compañía 6 escuadrón. 

Art. 8o. — Exijirá al Sargento, los Cabos y soldados que 
observen sus obligaciones, revistándoles las armas. 

Art. 8i. — Llevará una lista de su compañía, debiendo 
por sus nombres conocer á todos sus inferiores. 

Art. 82. — Acudirá á donde se le mande sin mostrar dis- 
gusto, contrariedad y cansancio. 

Art. 83. — En actos del servicio bajo un superior, obe- 
decerá ciegamente las órdenes que le comuniquen, y cuando 
sea él el único Jefe, sostendrá con firmeza las suyas, hacién- 
dolas obedecer. 

Del Teniente. 

Art. 84. — Los mismos deberes del Alférez le son apli- 
cables, salvo los naturales á su superioridad que mantendrá 
con energía. , 

Art. 85. — Uno de los dos Tenientes de las compañías 
ó escuadrones sera el auxiliar de los Jefes de aquellos, 
debiendo llevar relación nominal con expresión de edad^ 
estado, naturaleza, antigüedad de cada individuo y cuanto 
más corresponda á la estadística de su fuerza. 

Del Capitán. 

Art. 86. — Sabrá todas y cada una de las obligaciones 
de sus subalternos, conocerá las leyes penales y ordenanzas. 

Art. 87. — El Capitán será para sus Jefes el solo res- 
ponsable de la disciplina y gobierno de su gente. 

Art. 88. — Será afable con el inferior : recto y justiciero 
en sus decisiones. No se separara de la ordenanza, cui- 
dando de que las armas, equipos y caballerías se conserven 
en buen estado. 

Art. 89. — No merece mando de fuerza el Capitán que 
no se haga obedecer ciegamente, siendo respetado de sus 
subalternos. 

Art. 90. — Vigilará y escudriñará la conducta de éstos ; 
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remediará sus necesidades ; cuidará con preferencia de la 
alimentación y salud del soldado, muy exijente en el cum- 
plimiento del deber y en que se le dé cuenta, para á su vez 
hacerlo al superior, de las bajas y su concepto ; así como 
en obligar se pase lista diaria y revista semanal de armas y 
municiones. 

Art. 91. — Marchará á la cabeza de su fuerza. Su valor 
y prudencia no deben ser puestos en duda. 

Dei^ Comandante. 

Art. 92. — Los Comandantes respecto á su Regimiento 
y Batallón deben considerarse, como inmediatos subalternos 
del Teniente Coronel. 

Art. 93. — A ellos toca vigilar é ilustrar á los Capitanes, 
velar por la disciplina de la fuerza y cumplimiento de las 
leyes, alentando con su ejemplo el entusiasmo del soldado 
y el amor á la profesión. 

Art. 94. — Darán cuenta á sus Jefes de las faltas, apti- 
tudes y comportamiento de sus subalternos reflejando en su 
vida militar el alto concepto de su cargo. 

Art. 95. — En los Batallones uno de los Comandantes y 
todos en Caballería cuidarán de la documentación de su 
fuerza y cuanto más le dispusieren sus Jefes. 

Dei. Teniente Coronei.. 

Art. 96. — Sabrá las obligaciones desde el soldado al 
Comandante sin ignorar las del Coronel, á quien puede sus- 
tituir : no ignorando las ordenanzas, leyes penales, ejerci- 
cios, órdenes generales de todas clases, gobierno y adminis- 
tración de la fuerza. 

Art. 97. — Será responsable ante su Coronel de las 
faltas de los Comandantes, debiendo vigilar y corregir sus 
defectos, y lo que de malo note eu la fuerza y oficinas. 

Art. 98. — Girará visita de insjíección á todas las com- 
pañías ó escuadcones dos veces al mes, cuando menos, no 
perdiendo de|vista que su principal deber es mantener la 
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más exacta subordinación en su Batallón ó Regimiento, el 
que deberá estar bien instruido en el manejo de las armas; 
marchas, evoluciones, et,c., logrando á la ve;5 de sus subal- 
ternos el cariño y el mayor respeto. 

Art. 99. — Cuando su fuerza cubra guardias ó avanza- 
das visitará á éstas, recordándoles el honor del cuerpo. 

Art. 100. — En su ausencia ó vacante, si otra cosa no 
dispone el Superior, le será sustituto legal el Comandante 
más antiguo. 

Art. loi. — Estando presente el Coronel, no empezará, 
ni seguirá trabajo 6 servicio empezado, sin tomar antes el 
permiso ó venia correspondiente. 

Dei. Coronel 

Art. 102. — El Coronel de un Regimiento tendrá el 
mando directo de los individuos que lo formen. Sabrá las 
obligaciones de todos y con más amplitud cuanto se señala 
al Teniente Coronel. 

Art. 103. — Por su conducta honrada, aplicación, fir- 
meza, energía, bondad y cariño, hará regir la de sus subal- 
ternos, sirviéndoles á éstos de escuela el proceder correcto 
de su Jefe. 

Art. 104. — Cuidará de que la obediencia sea bien sos-^ 
tenida de un grado á otro y de inculcar á sus inferiores que 
el honor del cuerpo es parte de su propio honor. " 

Art. 105. — Aún cuando el Regimiento esté dividido 
por Escuadrones, Batallones, Destacamentos, etc., la auto- 
ridad del Coronel es general en todos y en partes, para la 
disciplina, policía y mecánica de aquel. 

Art. lOÓ. — Podrá arrestar en sus tiendas ó guardias de 
prevención á los oficiales del Regimiento para corregirles 
sus faltas. 

Art. 107. — El Coronel es el responsable de las faltas 
de su Regimiento. 

Art. 108. — El cargo más grave qne puede hacerse á 
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un Coronel será el de que no cumple ó no hace cumplir 
con tesón las ordenanzas y órdenes superiores, así como 
manifestar repugnancia en aplicarlas, criticándolas, ó per- 
mitir que los subalternos la censuren. 

Art. 109. — Es deber de un Coronel estudiar las nece- 
sidades de la guerra y prevenir en su Regiipiento la reali- 
zación de actos que desdigan del patriotismo que debe ins- 
pirar todos sus actos. 

De los Generales 

Art. lio. — Vinculado en ellos el prestigie del Ejér- 
cito, el honor de las armas, la dirección de cuanto les dis- 
ponga el General en Jefe, su patriotismo, honor, equidad 
-en sus determinaciones, jUvSticia en sus resoluciones, mora- 
lidad de su vida ; serán esas las fuentes á que acudirán los 
subalternos para aprender á ser cumplidos militares. 

Art. III. — Un reglamento especial determinará sus 
funciones. 

Disposiciones generales 

Art. 112. — Ningún Jefe, oficial ó soldado podrá acudir 
á la prensa periódica para asuntos relacionados con el ser- 
vicio y operaciones militares en cualesquiera de sus mani- 
festaciones, bajo la pena de 15 á 20 días de arresto, si del 
escrito no resultare alguno de los delitos ó faltas previstos 
y sancionados en la I^ey Penal. 

Art. 113. — El Jefe ú oficial qne contraiga deudas con 
individuos de la clase de tropa, sufrirá arresto de 8 á 15 
días, siendo reprendido además por su Jefe superior. 

Art. 114. — Los que como demostración de menospre- 
cio se despojaren de sus divisas militares, — critiquen las 
operaciones militares, devuelvan nombramientos ó realicen 
acto contrario al respeto de la profesión — no siendo los 
previstos en la Ley Penal — ^sufrirán arresto de 10 á 20 
«días. 

Art. 115. — Los que impidieren á sus inferiores presen- 



é2 

« 

tar quejas 6 hacer reclamaciones autorizadas sufrirán arres- 
to de uno á 8 días. 

Art. 1 1 6. — En igual pena incurrirán y les será impues- 
ta á los que obliguen al inferior á ejecutar actos ajenos al 
servicio, que sin ser delitos ó faltas, sean contrarios á la 
disciplina y seriedad del Ejército. 

Art. 117. — Iva embriaguez y el juego son contrarios al 
honor militar reflejando el poco aprecio que de su honor 
privado tiene el individuo. Ivos Jefes cuidarán con esmero 
de impedir su realización. 

Art. 118. — Sufrirá arresto de 5 á 8 días el Jefe, oficial,, 
clase ó soldado que suscite con discusiones antagonismos 
entre distintos cuespos, 6 aliente la falta de harmonía que 
debe exitir en los que hacen la vida militar. 

Art. 119. — El que sin intención de delinquir cause 
alarma en el campamento sufrirá 8 días de arresto, ó recar- 
go de servicio mecánico de cuartel si fuese soldado. 

Art. 120. — Sufrirá arresto de i á 5 días el remiso en el! 
cumplimiento de sus deberes. 

Art. 121. — Asimismo será arrestado por un plazo que 
no exceda de 10 días, el militar que para ofrendar á un 
superior inicie suscripciones ó contribuya á ellas, así como- 
el que el regalo acepte, no precediendo antes autorización 
del superior ó sea su Jefe, cuando no sea éste el ofrendado^ 

Art. 122. — Todo militar se mostrará conforme con el 
empleo que ejerce. Es deshonroso creer Índigo de uno el 
cargo que está desempeñando. 

Art. 123. — El inferior que hable mal de un superior y 
á sus espaldas, sufrirá arresto de 15 días. Las murmura- 
ciones desdicen de una profesión que como la militar tiene 
por lema el valor y respeto al superior. 

Art. 124. — El oficial reprendido por falta cometida 
que lejos de mostrar sentimiento, aduce su nacimiento, ser- 
vicios prestados y haber alcanzado de sus Jefes la aproba- 
ción de sus actos, sufrirá arresto por 8 días. 
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Art. 125. — En las ocurrencias no prevenidas que acon- 
tezcan á un oficial, presentándosele dudas sobre la actitud 
que debe tomar, elegirá siempre lo más digno de su espíritu 
y honor. 

Art. 126. — Se recomienda poco el Jefe ú oficial que 
llegue tarde á su puesto 6 se limite á hacer lo preciso de su 
deber, sin procurar adelantar. 

Art. 127. — No es escusa para un oficial, demostrando 
ineptitud para el mando, disculparse con que no alcanzó la 
fuerza, contener á su tropa 6 con otros pretextos para aca-^ 
llar los excesos de su gente 6 su cobardía. 

Art. 128. — Todo el que tenga mando celará la obe- 
diencia de los que mandare, inspirando desprecio á los 
riesgos. 

Art. 129. — El Jefe ú oficial mandado á algún lugar, 
servicio 6 comisión, sea cual fuere su graduación, lo hará 
sin murmurar ni poner dificultades. 

Art. 130. — Ningún Jefe ú oficial, sea cual fuere su 
categoría podrá entablar reclamación porque en un fuego 
se le coloque en tal ó dual lugar ó se le disponga permane- 
cer en determinado sitio. Libremente serán empleados en 
los puestos y destinos en que puedan ser más útiles, á jui- 
cio del Superior, salvas las consideraciones á su categoría y 
casos previstos en la Ley de Organización del Ejército. 

Art. 131. — Las órdenes militares no se interpretan ni 
discuten. 

Art. 132. — Ningún oficial abandonará el puesto en 
que fuese atacado sin haber hecho antes toda la resistencia 
compatible con su decoro y medios que tenga para resistir. 

Art. 133. — El que recibiere orden absohita y concreta 
de conservar el puesto, á toda costa lo conservará. 

Art. 134. — Ningún Jefe ú oficial podrá ser destituido 
de su empleo sino á virtud de sentencia firme dictada por 
Tribunal competente. 

Art. 135. — Las presentes Ordenanzas serán modifica- 
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das á propuestas del General en Jefe cuando lo creyese con- 
veniente. 

Delitos y Faltas 

Art. 136. — Los delitos militares cometidos por milita- 
res y los que éstos cometan ó intenten cometer de los lla- 
mados comunes, serán castigados con arreglo á la Ley 
Penal promulgada por los Tribunales señalados en la Ley 
Procesal. 

Art. 137. — Asimismo y en igualdad de condiciones lo 
serán las faltas previstas en la Ley Penal. 

Art. 138. — Las otras faltas de disciplina que cometan 
los militares y que no tengan sanción en dicha Ley, serán 
corregidas con arreglo á las presentes Ordenanzas si en 
ellas estuvieren previstas. 

Art. 139. — Las demás infracciones del servicio que no 
constituyen delitos ni faltas de los señalados en la Ley 
Penal, no estén previstas en las Ordenanzas, serán corregi- 
das por los Jefes de fuerzas prudencialmente y sin que la 
pena alcance á más de las marcadas para las previstas y 
penadas. 

Cuartel General del Ejercito en Vegiiitas^ {Sanctt 
Sj[Aritus\ 21 de Enero de 1897. 

Patria y Libertad. 

El General en Jefe, 

M. GÓMEZ. 





APROBACIÓN DEL CONSEJO DE GOBIERNO 



DE LA 



LEY de ORGfiNIZICION MISTAR y ORDENSNZIS MILITARES. 



REPÚBLICA DE CUBA. 

Secretaría de la Guerra. — N.° 1,087. — Libro III. — Folio 23. 



" El Consejo de Gobierno ha acordado, en sesión del 25. 
del próximo pasado, aprobar el nuevo proyecto de "Ley de 
Organización Militar '' y el de " Ordehanzas Militares'' que 
usted presentó en días pasados, no enviándole de ambas 
copia certificada, por no estar aún terminada, á causa del 
exceso de trabajo urgente en el Despacho de este Centro. 
— Patria y Libertad. — Febrero i.° de 1897. — El Secretario 
interino de Guerra^ ' Dr. García Cañizares. — Al Gene- 
ral en Jefe del Ejército Libertador Mayor General. — 
M. GÓMEZ.'' 

Es conforme al original que obra en el Archivo del 
Cuartel General. 

El Jefe del Despacho del General en Jefe, — Coronel^ 

Fermín Vai^dés Domínguez. 
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Leu Penal de Cnba 



LEY PENAL DE CUBA 



TITULO I. 
DISPOSICIONES GENERALES. 

CAPITULO I. 

Art. i.° — Son punibles los hechos comprendidos en 
esta Ley y serán castigades con arreglo á lo qne en ella se 
establece. 

Art. a."" — Las penas aflictivas establecidas en esta Ley 
sólo podrán imponerse en los casos que la misma señala, 
á virtud de sentencia firme de Tribunal competente, 
recaida sobre hechos realizados con posterisridad á su 
promulgación. 

También podrá imponerse á virtud de sentencia de 
Tribunal competente algunas de las penas aflictivas esta- 
blecidas en esta Ley cuando así lo dispongan los Decretos 
ó Acuerdos que el Consejo de Gobierno dictare ó adoptare 
como medidas extraordinarias, exigidas por el interés de 
la Revolución, ó los Bandos, Circulares ú órdenes del día, 
dictados por el General en Jefe como medidas de guerra, 
dentro de sus facultades, siempre que en unas y otras cir- 
cunstancias se fije la pena ó penas en que incurran los 
infractores y que el hecho perseguido fuese posterior á la 
promulgación de aquella. 
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CAPITULO 11. 
SECCIÓN PRIMERA. 

Exenciones de responsabilidad. 

Art. 3.° — Están exentos de responsabilidad : 

I."" El imbécil 6 el loco. 

2.° El menor de nueve años. 

3.** El mayor de nueve años y menor de quince, á no 
ser que haya obrado con discernimiento. 

4.** El que obra en defensa propia 6 en la de su cón- 
yuge, sus ascendientes ó descendientes 6 hermanos consan- 
guíneos 6 políticos siempre que concurran las tres circuns- 
tancias siguientes : i.* Agresión ilegítima ; 2.* necesidad 
racional del medio para repelerla ; 3.* falta de provocación 
«unciente por parte del que se defiende ó defiende á las 
personas citadas. 

5.*^ El que obra en defensa de un extraño, siempre que 
<:oncurran la i.* y 2.* circunstancias prescritas en el inciso 
anterior y la de que el defensor no sea impulsado por ven- 
ganza, resentimiento ú otro motivo ilegítimo. 

6-** El que por mero accidente, esto es, sin culpa ni 
intención, realiza un hecho culpable. 

7.** El que obra en virtud de obediencia debida. 

8.** El que obra en cumplimiento de su deber. 

9.** El que obra obligado ó forzado de modo irresis- 
tible. 

Art. 4.** — Probada una de estas circunstancias los 
Tribunales dictarán sentencia declarando exento de respon- 
sabilidad al encausado. 

SECCIÓN SEGUNDA 

ATENUANTES 

Art. 5.®-; — Son ciscunstancias atenuantes. 
Primero : — Ser el culpable mayor de nueve años y 
menor de quince en los casos en que haya obrado con dis- 
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cemimiento, y el mayor de quince y menor de diez y 
ocho. 

Segundo : — Haber obrado en defensa propia, ó en la 
de su cónyuge, ascendientes, descendientes 6 hermanos con- 
sanguíneos 6 políticos, siempre que falte una 6 dos de las 
circunstancias señaladas en el inciso 4.® del artículo 3.® 

Tercero : — Haber obrado en defensa de sus parientes 
hasta el cuarto grado 6 de un extraño que fuese más débil 
que el que le atacase^ ó hubiese sido atacado sin que de su 
parte haya habido provocación suficiente. 

Cuarto : — La de haber precedido inmediatamente 
provocación ó amenaza adecuada de parte del ofendido. 

Quinto : — Haber ejecutado el hecho en vindicación 
próxima de una ofensa grave causada al autor del delito, su 
cónyuge, ascendientes ó descendientes ó hermanos consa- 
guíneos ó políticos. 

Sexto : — Haber obrado *en estado de arrebato y obse- 
cación. 

Séptimo : — Haber obrado en estado de embriaguez 
manifiesta. 

Octavo : — Cualquiera otra circunstancia de igual en- 
tidad y análogas á las anteriores. 

SECCIÓN TERCERA 

AGRAVANTES 

Art. 6.^ — Son circustancias agravantes. 

Primero : — La de ejecutar el hecho con alevosía, esto 
es, á traición y sobre seguro. 

Segundo : — Obrar con premeditación conocida. 

Tercero : — Obrar con ensañamiento, esto es, aumen- 
tando deliberadamente el daño del delito, causando otros 
males innecesarios para su ejecución. 

Cuarto : — Cometer el delito mediante precio, recom- 
pensa ó promesa. . 

Quinto : — Ejecutar el hecho con auxilio dej'gente 
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armada 6 prevaliéndose del carácter público que tenga el 
culpable. 

Sexto : — Ejecutar el hecho con ofensa 6 desprecio d^ 
la autoridad pública, 6 del respeto que por su cargo, edad, 
sexo 6 parentesco con el ofensor, mereciese el ofendido, 6 
en la morada de éste, cuando él no haya provocado el su- 
ceso. 

Séptimo : — Cometer el delito en el lugar en que se 
hallase reunida la Asamblea de Representantes 6 en la 
Residencia del Consejo de Gobierno ; 6 en el Cuartel Ge- 
neral del General en Jefe, ó del Lugar-Teniente General, 6 
á la presencia del Presidente 6 Vice-presidente del Consejo 
de Gobierno 6 de cualquiera de los Consejeros, así como en 
la de los Generales Jefes de Departamento 6 Cuerpos de 
Ejército, Divisiones 6 Brigadas y Gobernadores Civiles. 

Octavo : — La reincidencia, esto es, que el culpable, al 
ser juzgado, estuviere ejecutoriamente condenado por otro 
delito de la misma clase. 

Noveno : — La reiteración, es decir, que el culpable 
haya sido castigado anteriormente por delito de otra clase 
al que la Ley señala igual 6 mayor pena, 6 por dos 6 más 
delitos á que la Ley señale pena menor. 

CAPITULO III 

PERSONAS RESPONSABLES 

Art. y."" — Son responsables de los hechos señalados en 

esta Ley. 

Primero : — Los autores. 

Segundo : — Los cómplices. 

Tercero : — Los encubridores. 
; Art. 8.® — Son autores los que intervienen en la reali- 
zación del hecho punible de cualquiera de éstas tres mane- 
ra^T i^* Tomando parte directa en la ejecución del hecho. 
2.* Induciendo ú obligando á otros á ejecutarlo. 3.* Coo- 
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parando á la ejecución del hecho por acto sin el cual no se 
hubiera efectuado. 

Art. 9."* — Son cómplices los que no hallándose com- 
prendidos en ninguno de los tres casos del artículo anterior, 
cooperen á la ejecución del hecho por actos anteriores ó 
simultáneos. 

Art. 10. — Son encubridores los qu<e con conocimiento 
de la perpetración del hecho punible sin haber tenido par- 
ticipación en él como autores ni cómplices, intervienen con 
posterioridad á su ejecución de alguno de estos modos: 

I."* — Aprovechándose por sí mismo, ó auxiliando á los 
delincuentes para que se aprovechen de los efectos del 
delito. 2.® — Ocultando ó inutilizando el cuerpo, los efectos 
ó los instrumentos del delito para impedir su descubri- 
miento, ó albergando, ocultando ó proporcionando la fuga 
al culpable. Los comprendidos en este segundo modo esta- 
rán exentos de responsabilidad como encubridores, cuando 
lo sean de su cónyuge, ascendientes ó descendientes y her- 
manos consaguíneos ó políticos. 

Art. II. — Siempre que los Tribunales dictaren sen- 
tencia condenatoria, harán la declaración que estimen pro- 
cedente en cada caso, con arreglo á la naturaleza y circuns- 
tancias del delito sobre responsabilidad civil, esto es, sobre 
restitución de la cosa objeto del delito, reparación del daño 
causado é indemnización de perjuicios sufridos. 

CAPITULO IV 

DE LAS PENAS 



SECCIÓN PRIMERA 
Clases de penas, su naturaleza, efectos y duración 

Art. 12. — Las leyes penales tienen efecto retroactivo 
en cuanto favorezcan al reo, aunque éste hubiera sido ya 
condenado. 
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Art. 13. — Las penas que pueden imponerse con arre- 
glo á esta Ley se dividen en comunes y militares, aflictivas 
y correcionales. 

Las penas ^omunes se aplicarán en los casos señalados 
por la Ley sin hacer distinciones por razón del orden á que 
pertenezca 6 género de servicio que preste el inculpado. 

Las penas militares se aplicarán en los casos proceden- 
tes á delitos cometidos por militares con ocasión del servi- 
cio propio del Ejército. 

Las penas aflictivas sólo podrán imponerse á virtud de 
sentencia firme dictada por Tribunal competente. 

Las penas correccionales se impondrán por los Tribu- 
nales en los casos en que procedan con arreglo á esta Ley, 
y también podrán ser impuestas sin decisión del Tribunal, 
en la forma y modo que establecen los artículos 191 y 192. 

Art. 14. — Son penas aflictivas comunes las siguientes: 
Muerte, Extrañamiento, Inhabilitación que puede ser per- 
petua ó temporal, absoluta ó especial ; Confinamiento; De- 
posición ; Destierro por más de tres meses ; Suspención de 
cargo público por más de tres meses ; Arresto por más de 
tres meses, y Reprensión pública. 

Son penas correccionales comunes : El destierro de un 
día á tres meses ; La suspención de cargo público de un día 
á tres meses ; El arresto de veinte días á tres meses y la 
reprensión privada. 

Son penas aflictivas militares : Muerte ; Degradación 
pública ; Pérdida de empleo ó grado, ó sea degradación pri- 
vada ; Separación del servicio militar ; Expulsión de las 
filas del Ejército; Confinamiento; Destierro por más de tres 
meses ; Reprensión pública ; Destino á un cuerpo de disci- 
plina por más de tres meses, y Arresto por más de tres meses. 

Son penas correccionales militares : Destierro de un 
día á tres meses ; Destino á un cuerpo de disciplina de un 
día á tres meses ; Arresto de veinte días á tres meses ; Re- 
cargo en el servicio y Reprensión privada. 
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Art. 15. — No tienen la consideración legal de las pe- 
nas : I.** La detención de los encausados ; 2."* La suspensión 
de mando, empleo ó cargo público que se acordase durante 
la causa ó para instruirla; y 3.** Las correcciones que en uso 
de sus facultades gubernativas ó disciplinarias impongan 
los jefes ó superiores á sus subordinados. 

Art. 16.— ^La pena de extrañamiento consistirá en la 
expulsión del territorio cubano, ó sea de la zona hasta don- 
de alcance ó llegue la acción constante de las fuerzas cuba- 
nas. Esta pena no podrá imponerse á las personas que no 
hubieren ingresado al servicio de la Revolución. Al veri- 
ficarse la expulsión, se apercibirá al condenado la prohibi- 
ción de volver al territorio cubano, bajo pena de ser some- 
tido á los Tribunales para lo que procediere. 

Art 17. — La pena de inhabilitación absoluta perpetua 
producirá los siguientes efectos : i.** La privación de todos 
los derechos, cargos ó empleos públicos que tuviere el pe- 
nado ; 2.® La privación del derecho de elegir y ser elegido 
para cargos públicos de elección popular ; 3.® La incapaci- 
dad para obtener derechos, cargos y empleos públicos ; 4.^ 
La pérdida de todo derecho por los empleos ó cargos que 
hubiere servido, sin perjuicio de la pensión alimenticia que 
el Gobierno podrá concederle, si lo estimase equitativo. 

Art. 18. — La pena de inhabilitación absoluta tempo- 
ral producirá los efectos señalados en el número i.*" del 
artículo anterior, y durante el tiempo de condena, los efec- 
tos señalados en los números 2.** y 3,** de los mismos artícu- 
los ya citados. 

Art. 19. — La inhabilitación especial perpetua produ- 
cirá los siguientes efectos : i."" La privación del derecho, 
cargo ó empleo sobre que recaiga y de los efectos ó dere- 
chos anexos al mismo ; 2.** La incapacidad de obtener otros 
análogos. 

Art. 20. — La inhabilitación especial temporal produ- 
cirá los efectos señalados en el número i.** del artículo ante- 
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rior, y durante el tiempo de la condena, el señalado en el 
número 2.** del mismo artículo. 

Art. 21. — Iva pena de confinamiento consistirá en seña- 
lar al penado un sitio ó territorio limitado para que resida 
en él durante el tiempo de la condena. 

Art. 22. — La pena de deposición consistirá en remover 
ó privar á una autoridad ó funcionario público del cargo 6 
empleo que desempeñe ó á un Jefe militar del mando que 
le está confiado. 

Art. 23. — El sentenciado á destierro quedará privado 
de penetrar durante el tiempo de la condena, en el punto ó 
puntos que la sentencia designe y en el radio limitado que 
la misma señale. 

Art. 24. — La pena de suspensión de cargo público in- 
habilitará al penado durante el tiempo de la condena, para 
desempeñar él cargo sobre que recayere y para obtener du- 
rante ese tiempo otro cargo análogo. 

Art. 25. — La pena de degradación pública consistirá 
en despojar al condenado ante la fuerza formada al efecto 
de las insignias de su empleo ó grado, expresando en alta 
voz al verificarlo, que se hace en cumplimiento dn una 
sentencia firme, cuya parte dispositiva se leerá en dicho 
acto. 

Esta pena lleva consigo la privación de grados y dere- 
chos anexos. 

Art. 26. — La pena de pérdida de empleo ó degradación 
privada, producirá la privación de grados y derechos ane- 
xos, y se cumplirá mediante la notificación, en la forma 
ordinaria, de la sentencia firme al condenado. 

Art. 27. — La pena de separación del servicio militar 
producirá la licencia absoluta ó retiro del penado, conser- 
vando, sin embargo, con el carácter de licenciado ó reti- 
rado, el grado ó categoría que tuviere al ser condenado. 

Art. 28. — La pena de expulsión de las filas del Ejér- 
cito, producirá la baja definitiva del penado. Tanto esta 
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pena como la del artículo arterior, se cumplirán mediante 
la notificación, en la forma ordinaria, de la sentencia firme 
al condenado. 

Art. 29. — Las penas de inhabilitación absoluta é inha- 
bilitación especial temporales, durarán de seis meses y un 
día á seis años. 

La de confinamiento, de seis meses y un día á seis 
años. 

La pena aflictiva de destierro, de tres meses y un día 
á tres años. 

La pena aflictiva de suspensión, de tres meses y un día 
á tres años. 

La pena aflictiva de destino á un cuerpo de disciplina, 
de tres meseá y un día á un año. 

La pena aflictiva de arresto, de tres meses y un día á 
un año. 

SECCIÓN SEGUNDA 

< .» 

DE LA APLICACIÓN DE LAS PENAS. 

Art. 30. — Para la aplicación de las penas, cuando concU' 
rran circunstancias agravantes 6 atenuantes ó unas 'y otras 
Á la vez, los Tribunales obrarán según su prudente arbitrio; 
pero tomando en cuenta el grado de perversidad que se de- 
muestre tener al delincuente, la trascendencia que haya te- 
nido el delito, el daño producido 6 que hubiese podido pro- 
ducir con relación al servicio militar ó á los intereses de la 
Revolución ó á los particulares y la clase de pena señalada 
por la Ley. 

Art. 31. — No producen el efecto de aumentar la pena, las 
circunstancias agravantes que sean calificativas del delito, 
esto es, que la Ley haya tenido en cuenta al definir el delito 
y fijar su penalidad. 

Art. 32. — Las circunstancias agravantes ó atenuantes de 
carácter personal solo se tomarán en cuenta respecto á 1 
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persona 6 personas en quienes concurran, aunque fuesen 
más los responsables del delito. 

Art. 33. — Las penas á que esta Ley señala duración, se 
dividirán en tres períodos iguales para su aplicación, según 
las circunstancias que concurran en el autor y en el delito 
que se persigue, de acuerdo con lo establecido en el artí- 
culo 30. 

Art. 34. — Cuando la pena señalada al delito fuere alter- 
nativa, el Tribunal aplicará la que crea más adecuada al 
caso, teniendo en cuenta lo que para la circunstancia modi- 
ficativa establece el artículo 30. 

Art. 35. — Cuando un solo hecho constituya dos ó más 
delitos, ó cuando uno de ellos sea medio necesario para 
cometer el otro, se impondrá la pena designada al delito 
más grave en la extención que el Tribunal estimare con- 
veniente. 

Art. 36. — Al culpable de dos ó más delitos, fuera del 
caso comprendido en el artículo anterior, se impondrán las 
penes correspondientes á todos ellos para su cumplimiento 
simultáneo, y si esto no fuere posible, las cumplirá sucesi- 
vamente en el orden de mayor á menor gravedad. 

En estos casos, los Tribunales aplicarán el grado de 
cada pena y fijarán'la duración total de ellos, procediendo 
equitativamente con arreglo á las circunstancias que con 
curran en el autor y en los delitos, teniendo en cuenta la 
que para las circunstancias modificativas establece el art 
culo 30. 

Art. 37. — Al mayor de nueve años y menor de quince 
á quien no se declare exento de responsabilidad, se le im- 
pondrá la pena que el Tribunal estimare procedente, que 
deberá ser siempre inferior á la señalada por la Ley al delito 
que hubiere cometido. 

Art. 38. — En los delitos de insulto de obra á un supe- 
rior, el inmediato abuso de autoridad por parte de éste,, 
podrá considerarse como una circunstancia atenuante. 
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Art. 39. — La buena conducta anterior del encausado ó 
la justificación de haber prestado servicios eminentes á la 
Revolución, podrán considerarse como una circunstancia 
atenuante. 

Art. 40. — En los casos de delito frustrado ó tentativa de 
delito, los tribunales aplicarán la pena señalada por la Ley 
en el grado que estimaren procedente, ó una pena inferior, 
teniendo presente lo que para las circunstancias modifica- 
tivas establece el artículo 30. 

Art. 41. — A los cómplices y encubridores se impondrá 
la pena que el Tribunal estimare procedente, teniendo en 
cuenta las consideraciones expuestas para las modificativas 
en el artículo 30 ; pero la pena impuesta será siempre infe- 
rior á la señalada por la Ley para el delito consumado ó á 
la que el mismo Tribunal impusiere al autor ó autores del 
delito que se persigue. 

Art. 42. — Para la debida inteligencia de esta Ley se 
tendrán en cuenta las declaraciones siguientes : i.* para 
los efectos de la presente Ley, son cubanos los que han 
ingresado ó se han puesto al servicio de la Revolución, cual- 
quiera que sea su origen ó procedencia ; ya residan dentro 
ó fuera del territorio cubano ; 2.* al cubano que no se halle 
en el campo revolucionario se le considerará siempre en 
campaña ; 3.* se considerarán actos ó asuntos del servicio 
todos los que tengan relación con los deberes que impone la 
autoridad, funcionario ó empleado público en las funciones 
de su cargo, y al militar su permanencio en el Ejército ; 
4.* se entenderá que las tropas están al frente del enemigo 
cuando notoriamente se encontrare éste en el radio de una 
legua ; 5.* se considerará que las tropas están al frente de 
rebeldes ó sediciosos siempre que haya á la vista ó dentro 
del campamento, ó posición que aquilas ocupen, cualquier 
grupo ó fuerza armada en actitud rebelde ó sediciosa. 
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SECCIÓN TERCERA 

DE LA EJECUCIÓN DE LAS PENAS 

Art. 43.^Una vez dictada una sentencia contra la que 
no quepa el recurso de revisión, 6 transcurrido el término 
que la Ley concede para recurrir, en las sentencias que sean 
recurribles, sin que se hubiese establecido ese recurso,, 6 
fallada la causa poi" el Tribunal superior en caso de haberse 
establecido y sustanciado la revisión, se pondrá la sentencia 
en conocimiento del Jefe Militar ó de la autoridad ó funcio- 
nario que tuviere al encausado á sus órdenes ó á su disposi- 
ción, para que dentro de tres días, á lo más, proceda á dar 
cumplimiento al fallo en la forma establecida por el Tribu- 
nal ó establecida en está Ley : y si nada estuviere dis- 
puesto, en la forma que crea procedente con arreglo á la 
naturaleza de la pena impuesta. 

Art. 44. — El quebrantamiento de condena se castigará 
imponiendo al reo una agravación de la pena quebrantada, 
proporcionada al tiempo que hubiere cumplido y al que le 
faltare por cumplir ; que el Tribunal fijará' de modo equi- 
tativo. 

CAPITULO V. 
De la extinción de la responsabilidad penal. 

Art. 45. — La responsabilidad personal se extingue : 

i.° — Por la muerte del reo. 

2."* — Por la locura é imbecilidad del reo. 

3.° — Por el cumplimiento de la condena. 

4.° — Por indulto que puede conceder el Consejo de 
Gobierno en los delitos comunes, y el General en Jefe en 
los delitos militares, cuando lo consideren equitativo ó con- 
veniente á los intereses de la Revolución. 

5.° — Por el perdón de la ofendida, sus padres ó abue- 
los ó tutor, en el delito de estrupo. 

6.°Por la prescripción del delito. 

7.*" — Por la prescripción de la pena. 
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Art. 46. — Prescribirán á los veinte años, los delitos 
á que la ley señala pena de muerte. A los quince años, los 
delitos á que esta Ley señala las penas de degradación 
pública, extrañamiento é inhabilitación absoluta y especial 
perpetuas. A los diez añqs, los delitos á que la Ley señala 
las penas de confinamiento é inhabilitación absoluta y 
especial temporales. A los cuatro años, los delitos á que 
esta Ley señala las penas de suspensión y destierro. A los 
seis meses, los delitos á que esta Ley señala la pena de 
reprensión pública ó la de reprensión privada. — A los seis 
meses, los demás delitos. 

Art. 47. — El término de la prescripción del delito 
comenzará á correr desde el día en que éste se hubiere 
cometido. 

Art. 48. — Las penas prescribirán : la de muerte, á los 
veinte años. A los quince años, las penas de degradación 
pública, extrañamiento é inhabilitación absoluta y especial 
perpetuas. A los diez años, las penas de deposición, degra- 
dación privada, separación del servicio militar y expulsión 
de las filas del Ejército. A los ocho años, las penas de con- 
finamiento é inhabilitación absoluta y especial temporales. 
A los cuatro años, las penas de destierro y suspensión. A 
los seis meses, las penas de reprensión pública, reprensión 
privada y arresto. A los dos meses, las demás penas. 

Art. 49. — La prescripción de la pena comenzará á 
correr desde el día en que se notifique al reo la sentencia 
firme, ó desde el quebrantamiento de condena, si ésta hu- 
biese comenzado á cumplirse. 

TITULO I I 
4 DELITOS COMUNES 

CAPITULO I 
Delitos de Traición 
Art. 50. Son iraidores: 

I.*" — El cubano que indujere á una potencia extran- 
jera á declarar la guerra á Cuba ó á intervenir con las 
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armas en la Revolución en sentido favorable á España ; 6 
se concertare con una Potencia extranjera para cualquiera 
de esas fines. 

2."* — El cubano que tomare las armas contra la Patria 
bajo bandera española 6 de cualquiera otra Potencia. 

3.° — El cubano que facilitare á una Potencia enemiga 
la entrada en Cuba. 

4.** — El cubano que suministrare á las tropas españolas 
6 de otra Potencia enemiga, caudales, armas, embarcacio- 
nes, efectas 6 municiones de guerra, ó que favoreciere de 
un modo directo el progreso de las armas enemigas. 

5.® — El cubano que suministrare al enemigo planos de 
fortalezas, pueblos, campamentos, puestos militares 6 depó- 
sitos de armas y municiones pertenecientes á la República, 
ó documentos ó noticias que conduzcan directamente al fin 
de hostilizar á Cuba ó favorecer el progreso de las armas 
enemigas. 

6.® — Los miembros del Consejo de Gobierno que vota- 
ren acuerdos enagenando, cediendo ó permutando cual- 
quiera parte del territorio cubano sin previa autorización 
de la Asamblea de Representantes, ó admitiendo tropas 
extranjeras en la Isla que no viniesen al servicio de la Re- 
volución ó en auxilio de la misma. 

7.** — La autoridad ó funcionario público de cualquier 
orden que fuere ó clase á que pertenezca, que admita ó 
entable negociaciones de paz, con autoridad, funcionario ó 
representante de España, ó con Jefe ú oficial español, sobre 
base que no sea precisan;ent^ la Independencia absoluta de 
la Isla de Cuba. 

8.° — Los cubanos que se levanten en armas para des- 
membrar alguna parte del territorio nacional. 

9.** — El individuo que facilitare al enemigo la toma de 
ima fortaleza, pueblo, campamento, puesto militar, hospi- 
tales, talleres del Estado, Prefecturas, depósitos de caballos. 









la cscpecicion jlI «aesaaígvx 
11-^ — ^EI irhüvidíüd q:ae oevh;jese i cuAÍ^r.>« v^íÍvaíVv^ 
pocza cTie dsejüe oe li btuod^rt ct:Sjiiui y $ie jxít<< A Iaí^ í <<te^ 
eneanigas^ ó para que se pnesien^e 4il e»eitti§v\ y cí cxxÍviik^ 
que se presentare. 

12-^ — ^El individuo qne en eí teirilvxrio de U RewxJxi- 
ción leclutaie gente pan hacer U gnerr^ á Cuh* l^)x> Kai\- 
dera española ó de coalquieía otra IVvtencia enemi^^ 

13.*^ — ^El individuo que sirviete de er^^pÍA^ práctico ¿ 
correo al enemigOL 

14.® — ^El individuo que prestando el servncio de j^uía v\ 
práctico para las operaciones de guerra^ des\4e intenciou^U 
mente á las fuerzas cubanas que conduxca del x'enkderi^ 
camino, 6 de la dirección que expresamente se le hubiese 
marcado por el Jefe de la fuerza que de él se valjp\» 

15.® — ^Los indi\-iduos cualquiera que sea su pnKt^lcn- 
cia 6 nacionalidad, que desobedecieren 6 infrintfiereu Uxs 
Acuerdos 6 Decretos dictados 6 adoptados por el Consejil 
de Gobierno, como medidas extraordinarias, exijidas jH>r el 
interés de la Revolución, ó los Bandos Circulares íi Orde- 
nes del día dictadas por el General en Jefe, ct)mo medidas 
de guerra dentro de sus facultades, con tal que en dichos 
Decretos, Acuerdos, Bandos, Circulares ú Ordenes del (h'(i 
se diga expresamente que el que los desobedeciere 6 infrin- 
giere será considerado como traidor. 

Art. 51. — Los reos de los delitos comprendidos en los 
números del i.° al 14.° inclusives del artículo anterior incu- 
rrirán en la pena de muerte. 
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A los reos del delito comprendido en el núm. 15.® del 
citado artículo, se impondrá la pena señalada en el Decreto, 
Acuerdo, Bando, Circular ú Orden del día que resulte in- 
fringido. 

Xrt. 52. — La conspiración para cualquiera de los deli- 
tos previstos en él artículo 50, será penado por los Tribu- 
nales teniendo en cuenta las condiciones que, al hablar de 
las circunstancias modificativas, establece el artículo 30. 

Art. 53. — Cuando cualquiera de los delitos de traicicSn 
fuese ccmetido por un Jefe ú Oficial del Ejército Liberta- 
dor, se le impondrá además, para su previo cumplimiento,^ 
la pena de degradación pública. 

CAPITULO II. 
DELITOS CONTRA LA CONSTITUCIÓN 

Art. 54. — Incurrirán en la pena de muerte: 

i.° — Las Autoridades ó funcionarios públicos y los; 
Jefes ú Oficiales del Ejército Libertador que impidieren 
que se reúna la Asamblea de Representantes, cuando fuera 
convocada por el Consejo de Gobiermo, á los fines que la 
Constitución establecen, 6 coartaren el derecho de la mis- 
ma para discutir y resolver libremente sobre todos los 
asuntos que competan á su conocimiento 6 que interecen 
á la Revolución. 

2.° — Los que invadieren violentamente ó con intimi- 
dación el lugar donde estuviere deliberando la Asamblea 
de Representantes, ó en el que se hallase constituido en 
sesión el Consejo de Gobierno, con el fin de atacar ó disol- 
ver alguno de esos altos cuerpos; ó de impedir el libre ejer- 
cicio de las facultades que les corresponden. 

3.° — Los que violentamrnte ó usando de la fuerza tra- 
taren de despojar ó despojen, en todo ó en parte, á la 
Asamblea de Representantes, al Consejo de Gobierno, al 
General en Jefe ó al Lugar-Teniente General de las facul- 
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tadeá que respectivamente les atribuyan la Constitución y 
las Leyes. 

4.° — Los que se levantaren en armas contra la Cons- 
titución, Consejo de Gobierno y lat Asamblea de Repre- 
sentantes, contra el General en Jefe ó contra el Lugar 
Teniente General en funciones de General en Jefe. 

Art. 55. — Incurrirá en la pena de deposición el Pre- 
sidente del Consejo de Gobierno: 

i.^ — Si se negare á sancionar y promulgar algún 
acuerdo del Consejo de Gobierno, resuelto por voto de 
mayoría de los concurrentes en deliberación en que hayan 
tomado parte los dos tercios de los miembros del mismo 
Consejo. 

2.° — Si se negare expresamente á dar cumplimiento 
á algún acuerdo resuelto por- voto de la mayoría de los 
concurrentes en deliberación en que hayan tomado parte 
los dos tercios de los miembros del mismo Consejo y 
cu^x) acuerdo haya sido debidamente sancionado y pro- 
mulgado. 

3.° — Si se negare á someter á la ratificación del Con- 
sejo de Gobierno cualquier tratado que hubiere celebrado 

Art. 56. — Incurrirá en la pena de suspensión, el Pre- 
sidente del Consejo de Gobierno que dictare, ó mandase 
cumplir cualquier disposición ó medida, que, según la 
Constitución, sea de la competencia del Consejo de Go- 
bierno, si dicha medida ó disposición no fuese aceptada^, 
ó ratificada por el Consejo de Gobierno. 

En caso de reincidencia, se aplicará la pena de de- 
posición. 

Art. 57. — Las disposiciones de los artículos 55 y 56 
serán aplicables al Vicepresidente del Consejo de Gobier- 
no cuando sustituya al Presidente. 

Art. 58. — Incurrirán en la pena de deposición los 
Consejeros de Gobierno que votasen negándose á ordenar 
en forma la convocatoria de la Asamblea de Represen- 



66 

tantes, siempre j- que* proceda hacerlo - con - arreglo á la 
Constitución ; con tal que de la votación hubie;re resul- 
tado acuerdo denegando la convocatoria. 

Art. 59. — Incurrirán en la pena de suspensfón los 
Consejeros de Gobierno que hubiesen votado un acuerdo 
atentatorio á la independencia del poder judicial, esto es, 
anulando, revocando ó modificando un fallo dictado por 
Tribunal competente. 

Exceptúase el indulto concedido en los casos y en 
la forma que las leyes establezcan» 

Art. 6a — Incurrirán en la pena de suspensión los 
Consejeros de Gobierno que votaren im acuerdo intervi- 
niendo en la dirección de las operacianes militares, cuando 
no se haga constar en acta, con expresión detenida de cau- 
sas ó razones, que á juicio del Consejo de Gobierno, ^ dicha 
intervención sea absolutamente necesaria á la realización 
de altos fines políticos. 

Si hubiere reincidencia, tanto en el caso de este artí- 
culo, como en el del anterior, se aplicará la pena de depo- 
sición. 

Art. 61. — Incurrirá en la pena de inabilitación espe- 
cial perpetua el Consejero de Gobierno que se negare á 
acatar y cumplir el acuerdo del Consejo de Gobierno que 
lo hubiese depuesto del cargo, con arreglo á lo que esta- 
blece el artículo 22 de la Constitución. 

Art. 62. — Para los efectos de los artículos 58, 59, 60 y 
61, son Consejeros de Gobierno, de acuerdo con los artícu- 
los i.^ y 16 de la Constitución, el Presidente, el Vicepre- 
sidente, los cuatro Secretarios y los Sub-Secretarios que se 
hallaren en funciones de Secretario. 

Art. 63. — Incurrirá en la pena de deposición el Gene- 
ral en Jefe, ó el Lugar Teniente General en su caso, si se 
negase habiertamente á cumplir un acuerdo del Consejo de 
Gobierno, sancionado, promulgado y mandado cumplir por 
el Presidente, adoptado en forma, sobre asunte de la com- 
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petencia-del Consejo y que le fuera debidamente comuni- 
cado. ' 

Art. 64. — Incurrirá en la pena de suspención el fun- 
cionario público de cualquier orden que sea, que no diere 
cumplimiento á un acuerdo del Consejo de Gobierno san- 
cionado, promulgado y mandado cumplir por el Presidente, 
que le hubiere sido comunicado por el conducto y forma 
debidos. 

En caso de reincidencia, se aplicará la pena de depo- 
sición. 

Art. 65. — Incurrirá en la pena de suspensión, el fun- 
cionario público del orden civil que no prestase los auxilios 
necesarios que se le pidan, y que está obligado á prestar 
por la Ley, á las fuerzas militares. 

Art. 66.— Incurrirá en la pena de suspensión el funcio- 
nario público de cualquier orden que sea, que imponga y 
perciba contribuciones ó contraiga empréstito público á 
nombre de la República sin estar debidamente autorizado 
por el Consejo de Gobierno, ó lo realizase en forma y casos 
distintos de los acordados por el Consejo, ó en que debiere 
hacerlo con arreglo al poder que. le hubiese conferido ó á 
la autorización que le. haya sido otorgada ó excediéndose 
de las atribuciones que por razón de su cargo le competan. 

Art. 67. — El funcionario público de cualquier orden 
que sea, que no prestare auxilio á otro funcionario que se lo 
pida para el cumplimiento de las resoluciones del Consejo 
de Gobierno, incurrirá, por primera vez, en la pena de sus- 
pensión, y si reincidiese, en la de eeposición. 

Art. 68. — Incurrirá en la pena de suspensión el fun- 
cionario público de cualquier orden que sea, que abro- 
gándose atribuciones judiciales, impusiere alguna de las 
penas calificadas como aflictivas por el artículo 14 de esta 
lyey. 

Art. 69. — Incurrirá en la pena de suspensión, por pri- 
mera vez, y deposición, en caso de reincidencia, el fun- 
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cionario público de cualquier orden, que sea, <jue se negara 
á dar cumplimiento á una sentencia firme de Tribunal 
competente que le fuere comunicada en . forma ; cuando el 
dar cumplimiento á dicho fallo le corresponda por la 
autoridad que ejerce 6 cargo que desempeña. 

Art. 70. — El individuo nacido en Cuba, que residiendo 
en el territorio cubano se negare á servir á la Revolución 
con su persona ó intereses, según previene el artículo 19 de 
la Constiteción, incurrirá en la pena de destino á un 
cuerpo de disciplina. 

Art. 71. — La pena de suspensión, de que se habla en 
este Capítulo, debe considerarse vsiempre como aflictiva y 
aplicarse en los términos establecidos en los artículos 13 
y 14 de esta Ley. 

CAPITULO III. 
ATENTADOS Y DESACATOS. 

Art. 72. — Incurrirán en la pena de muerte los que 
usando de fuerza armada atacaren ó acometieren violenta-^ 
mente á cualquier autoridad ó funcionario público en el 
ejercicio de sus funciones. 

Art. 73. — Incurrirán en la pena aflictiva de extraña- 
miento y en la de reprensión pública ¡los que calumniaren 
ó injuriaren á la Asamblea de Representantes ó al Consejo 
de Gobierno ó al Presidente ó* á cualquiera otro de los Con- 
sejeros, si la calumnia ó injuria fuese vertida á presencia 
de lino de estos Cuerpos ó funcionarios ó en escrito que les 
esté dirigido. 

Si este delito fuere cometido por un fimcionario pú- 
blico de cualquier orden que sea, se le impondrá además 
como accesoria la pena de deposición^ 

Si la injuria, ó calumnia fuere vertida fuera de su 
presencia ó en escrito no dirigido á ellos y con publicidad,, 
se incurrirá en la pena aflictiva de arresto y reprensión 
pública; 
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Art. 74. — Eti las mismas penas incurrirán los que, sin 
pertenecer al Ejército, calumniasen 6 injuriasen á su pre- 
sencia 6 por escrito que le esté dirigido, al General en Jefe,, 
al Lugar-teniente General 6 á cualquier Mayor General del 
Ejército Libertador. . 

Si este delito fuere cometido por un individuo del 
Ejército, se le aplicará la pena señalada de modo especial 
en el artículo correspondiente ; así como también se le 
aplicará la que le corresponda según el artículo anterior, 
cuando la injuria ó calumnia fuese vertida fuera de su 
presencia ó en escrito no dirigido á ellos y con publicidad. 

Ar. 75. — Incurrirán en la pena aflictiva de arresto y 
en la de reprensión privada los que calumniaren 6 injuria- 
ren á un funcionario público de cualquier orden que sea, 
no comprendido en los dos artículos anteriores, á su presen- 
cia 6 en escrito dirigido al mismo. 

Art. 76. — Incurrirán en las penas correcccionales de 
arresto ó reprensión privada los que turbaren gravemente 
te el orden en la audiencia de un Tribunal. 

Art. 77. — Incurrirán en la pena aflictiva de arres- 
y en la de reprensión pública los que impidieren vio- 
leíitaiQijente á un ^Tribunal el libre ejercicio de su fun- 
ciones. ' 

3i: í?gt^ 4^1ito fuere cometido por un funcionario pú- 
blico de cualquier orden qne sea, se le impondrá además, 
como accesoria la pena de depasición. 

Art. 78. — La pena de reprensión se. cumplirá por la 
autoridad, funcionario ó Jefe superior al condenado que 
corresponda en cada caso, y consistirá en amonestar al 
condenado, haciéndole notar la fealdad de sü conducta y 
exhortándole para que se enmiende en lo sucesivo. 

La represensión pública se practicará ante la fuerza 
formada al objeto, y le reprensión privada en audiencia 
particular del que reprenda. 
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CAPITUÍ.O IV. 
'Delitos relativos á determinadas ifunclones públicas. 

Art. 79. — Incurrirá en la perita de muerte el lúticiona- 
rio público, de cualquier orden que sea, que abusando de su 
autoridad ó cargo, 6 empleando la fuerza que tenga á sus 
órdenes, exigiere y se apropiare cualquier suma de dinero 
ó sustragere y aplicare á usos propios los fondos públicos 
confiados á su custodia 6 que -se le entregaren en depósito 
6 para emplearlos al servicio de la Revolución. 

Cuando este delito fuere cometido por un Jefe ú Ofi- 
cial del Ejército Libertador se le impondrá además, para 
su cumplimiento previo, la pena de degradación pú- 
blica. 

Art. 80. — Incurrirá en la pena de inhabilitación espe- 
cial perpetua y reprensión pública, el funcionario público 
de cualquier orden que sea, que se interesas^Q en cualquier 
clase de contrato ú operación en que deba intervenir por 
razón de su cargo. 

Art. 81. — Incurrirá en la pena aflictiva de suspensión 
el funcionario público de cualquier orden que sea, que 
diere una aplicación distinta de las señaladas á las canti- 
dades que hubiere recibido por razón de su cargo ó para 
aplicarlas á un objeto determinado. 

Art. 82. — Incurrirá en la pena de inhabiKtación 
absoluta perpetua, el funcionario público que recibiere 
por sí ó. por persona intermedia, dádiva ó presente, por 
ejecutar un acto injusto relativo al ejercicio de sus fun- 
ciones, ó por abstenerse de practicar un acto que tenga 
la obligación de realizar con arreglo á los deberes de su 
cargo. 

Sí este delito fuere cometido por un Jefe ú Oficial del 
Ejército Libertador, se le impondrá además, para su cum- 
plimiento previo, la pena* de degradación pública. 



Si fuese cometido por un funcionario público del orden 
civil, se le impondrá además, para su cumplimiento previo, 
la pena de reprensión pública. 

Art. 83. — Incurriríi en la pena de inhabilitaci'-n espe- 
cial perpetua elTribuñai que á sabiendas dictare senten- 
cia injusta en favor ó en contra del reo. 

Art. 84. — Incurrirá en la pena de reprensión pública 
y destierro el individuo que se atribuya un empleo 6 
cargo para el que no haya sido nombrado ; lo mismo que 
el que continuase ejerciendo su empleo ó cargo después 
de habérsele comunicado en forma de cesantía, suspen- 
sión, deposición ó separación del servicio, decretada por 
Autoridad competente. 

Art. 85. — Incurrirá en la pena de reprensión privada, 
la Autoridad ó Jefe militar que amonestase, postergare ó 
perjudicare á una persona que hubiere formado pg^rte de un 
Tribunal, por los votos que hubiere emitido al fallar ó por 
las opiniones que hubiere expuesto al dictaminar en usq 
de sus legítimas facultades. 

Art. 86. — Incurrirá en las penas de arresto, por más 
de veinte días y reprensión privada, el funcionario público 
que sin habérsele admitido la renuncia de su empleo ó 
cargo, lo abandonase con perjuicio de los intereses de la 
Revolución. / . 

Art. 87. — Incurrirá en la pena de inhabilitación espe- 
cial perpetua el funcionario público de cualquier orden que 
sea, que sustrajere, destruyere ú ocultare documentos ó 
papeles que le estuvieren confiados. 

Art. 88. Incurrirá en la pena de inhabilitación espe- 
cial temporal el funcionario público de cualquier orden que 
sea que distrajere, violase ó destruyere la correspondencia 
confiada al correo. 
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CAPITULO V. 

DE LAS FALSEDADES. 

Art. 89. — Incurrirá en la pena de inhabilitación espe- 
cial perpetua el funcionario público que cometiere falsedad 
en documento que deba expedir ó autorizar en uso de sus 
funciones, siempre que la falsedad redunde en provecho del 
falsificador ó en perjuicio de los intereses de la Revolución, 
ó de los derechos ó intereses de una colectividad ó de per- 
sona determinada. 

Art. 90. — Incurrirá en tas penas de confinamiento y 
reprensión pública, el que falsificare un documento pú- 
blico, siempre que la falsedad redunde en provecho de los 
intereses del falsificador 6 en perjuicio de los de la Revolu- 
ción, ó de los derechos ó intereses de una colectividad ó de 
persona determinada. 

Se considera documento público el expedido ó autori- 
zado por autoridad ó funcionario público en lo que se re- 
fiera al ejercicio de sus funciones. 

Art. 91. — Incurrirá en la pena de muerte el que falsi- 
ficare Bonos, Billetes de Banco, Títulos de la Deuda pública, 
de Acciones ú Obligaciones emitidas ó que emitiere el 
Consejo de Gobierno ó cualquier entidad ó persona expre- 
samente autorizada para ello, lo mismo que cualquier otro 
Título ó Documento que represente crédito legítimo en 
favor ó en contra de la República. 

Art. 9a. — Si la falsificación de que trata el artículo 
anterior fuere cometida por un fimcionario público que por 
razón de su cargo deba intervenir de cualquier modo en la 
emisión, expendición é autorización de los títulos ó docu- 
mentos de que ahí se trata, se le impondrá la pena de 
muerte é inhabilitación especial perpetua, caso de indulto. 
Si la falsificación fuere cometida por militar, se le im- 
pondrá además, para su cumplimiento previo, la pena de 
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«degradación pública que sufrirá aún en caso de indulto. 

Art. 93, — Incurrirá en la pena aflictiva de destierro y 
-en la de reprensión privada, el que falsificase un docu- 
mento privado, siempre que la falsedad produzca un per- 
juicio efectivo á los intereses de la revolución, ó á los 
intereses. y derechos de una colectividad ó de una persona 
determinada. 

Art. 94. — Incurrirán en las penas aflictivas de extra- 
ñamiento, confinamiento ó arresto, según los casos, y en 
todos ellos, además, en la de Reprensión pública: 

i.° — El que en causa criminal declarare ó informare 
falsamente, como perito ó testigo, en favor ó en contra 
►del reo. 

2.°— El que en causa criminal presentare á sabiendas 
testigo ó documento falso. 

3.° — El que en expediente gubernativo declarare ó in- 
formare falsamente, ó presentare, á sabiendas, testigo ó 
documento falsa 

Art 95. — El que sin título ó causa legítima ejerciere 
actos propios de una autoridad ó funcionario público atri- 
buyéndose carácter oficial, será castigado con la pena 
-correccional de arresto y reprensión pública. 

Art. 96. — El que usare públicamente uniforme ó in- 
signias ó coiidecoraGiones que no estuviiesé autorizado para 
llevar, será castigado con la pena correccional de arresto y 
reprensión privada. Si reincidiese, la reprensión será 
pública. 

CAPITULO VI. 

DELITOS CONTRA LAS PERSONAS. 

Art. 97. — Incurrirá en la pena de muerte el que ma- 
tare á su padre, madre ó hijo sea legítimo ó ilegítimo, ó á 
cualquier otro de sus ascendientes ó descendientes, ó á su 
'Cónyuge. 

Art. 98. — Incurrirá en la pena de muerte el que sin 
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estar comprendido en el artículo anterior, matare á algalia 
persona concurriendo alguna de las circunstancias señala- 
das en los ntífneros i.° 2*° 3.° 4.'' S-"" 8.^ y 9.^ del 
artículo 6." 

Art* 99, — Incurrirá en la pena de muerte el que sin 
estar comprendido en el arficulo anterior, matare á otrO' 
que no sea una de las personas expresadas en el ar* 
tículo 97. 

En este caso el Tribunal, apreciando las circunstancias- 
que concurrieren en el autor ó en el delito, podrá imponen 
la pena que estimare procedente de las aflictivas señaladas 
en el artículo 14, teniendo en cuenta, de modo especiíal, las- 
reglas de la Sección del Capítulo 4." título i."* si no proce- 
diere la declaratoria de extensión de responsabilidad con 
arrej^lo al artículo 4.'' de esta Ley. ' 

Art. 100. — ^Comete el delito de lesiones graves: el que 
hiriere, golpeare, ó maltratare de obrá á otro, si de resulta 
de las lesiones quedare el ofendido imbécil, impotente ó 
ciego ; ó si hubiere perdido un ojo ó algún miembro prin- 
cipal, ó hubiere quedado impedido de él ó inutilizado paira 
el servicio de las armas ó para el trabajo á <iue se hubiere 
dedicado habitualmente: 6 hubiese el ofendido quedado- 
deforme ó perdido un miembro no principal, ó hubiese es- 
tado enfermo ó incapacitado para las anuas o para stí tra- 
bajo habitual por 30 días ó más. 

Art. loi.— Son lesionas menos graves : las que no- 
estando comprendidas en el artículo anterior, produzcan al 
ofendido incapacidad para el servicio de las armas ó para el 
trabajo por término de 8 á 30 días, ó necesidad de asisten- 
cia facultativa por igual término. 

Art. 102. — Son lesiones leves: las no comprendidas em 
los artículos, 100 y lOT. 

Art. 103. — ^A los reos de lesiones graves ó menos gra- 
ves se les aplicarán las penas y las reglas fijadas en el 
artículo 99. 



A los reos de lesiones leves, se les aplicará la pena 
que el Tribunal estimare procedente, de acuerdo con las 
consideraciones expuestas en el citado artículo 99 ; sin que 
en ningún caso pneda imponerse la pena de muerte. 

Art. 104. — Cuando riñendo varias y acometiéndose 
entre sí, confusa y tumultuariamente'^ hubiwe resultado 
muerte ó lesiones y no constare el autor ó autores, se im- 
pondrá á todos la pena que el Tribunal estimare precedentes 
con arreglo á las circunstancias del hecho sin que en nin- 
gún caso pueda imponérsele la pena de muerte. 

CAPITULO VIL 
DELITOS CONTRA LA HONESTIDAD. 

Art. 105. — La violación de una mujer será castigada» 
con la pena de muerte. 

Comete violación el que yace con una mujer en cual- 
quiera de los casos siguientes : 

I.'* — -Cuando se usare de fiterza, de violencia, ó de in- 
timidación. 

2." — Cuando la mujer se hallase privada de razón ó de 
sentido por cualquier causa. 

3." — Cuando la mujer fuese menor de doce años cum- 
plidos, aunque no concurriere ninguna de las circunstan- 
cias señaladas en los dos números anteriores. 

Art. 106. — El rapto de una mujer de cualquiera edad- 
quesea ejecutado contra su voluntad, esto es, empleando 
fuerza, violencia ó intimidación, será castigado con la 
pena de muerte. ' 

Art. 107. — Cuando uno de los delitos previstos én los 
dos artículos anteriores fuese cometido por un Jefe ú Ofi- 
cial del Ejército Libertador, se le impondrá además 
para su cumplimiento previo, la pena de degradación 
pública. 

Art. 108. — El rapto de una mujer mayor de doce años 
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y menor de diez y ocho se castigará con la pena d:e destie- 
rro, fuera del caso del artículo io6. 

Si el raptor fuere uir Jefe ú Oficial del Ejército Liber- 
tador ó cualquiera otro funcionario público, se le impondrá 
además, la pena de reprensión pública. 

Art. 109. — El rapto de mujer mayor de 18 años, no 
•comprendido en el artículo 106, ejecutado por un funcio- 
nario público, de cualquier orden que sea, será castigado 
con la pena que el Tribunal estimare procedente, con arre- 
glo á las circunstancias que concurrieren en el raptor y en 
la raptada. 

Art. 1 10. — Incurrirá en la pena de destierro, el que 
hallándose legalmente casado, contrayere nuevo matrimo- 
nio. Al que fuere condenado por bigamo, se le condenará 
además, á mantener la prole, si la hubiere. 

La sentencia condenatoria se publicará en el periódico 
oficial y por todos los medios de publicidad de que dispu- 
siere el Tribunal. 

Art. III. — El que estuprare una doncella mayor de 12 
y menor de 18 años, esto es, que yaciere con ella, sin 
sacarla de su morada, incurrirá en la pena que el Tribunal 
estimare procedente en cada caso. 

Cualquiera que sean las circunstancias que concurran 
en el hecho, no podrá imponerse nunca la pena de muerte, 
ni degradación pública, ni privada, en el caso de este 
artículo ni en el del artículo 109. 

Art. 112. — No podrá procederse judicialmente por el 
delito de estupro, previsto en el artículo III, sino á instan- 
cias de la agraviada, ó de sus padres, abuelos, tutor ó 
Prefecto. 

En este caso, el perdón de la persona mencionada, que 
corresponda otorgarlo, extingue la acción penal, según 
establece el caso 5.° del artículo 45. 

Para proceder judicialmente en las casos de los ar- 
tículos 105, 106, 107, 108, 109 y lio bastará que el hecho 
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en la misma forma que si se tratare de otro delito cual- 
quiera. 

'El perdón no extinguirá en estos casos la acción penaL 

Art. 113. — Los reos 'de los delitos comprendidos en 
los artículos 108, 109 y iii serán además condenados á 
reconocer la prole, si la hubiere y la calidad de su origen^ 
ó sea su concepto legal, no lo impidiere, y siempre á 
mantenerla. 

En estos casos el Tribunal procurará poner á salvo el 
honor de la ofendida. 

Art. 114. — Los Tribunales estimarán siempre como 
una circunstancia agravante el ser casado el estuprador, 
raptor y violador. 

Art. 115. — Guando uno de los delitos previstos en los 
artículos 108, 109, no y iii fuere cometido por un 
funcionario público de cualquier orden que sea, además de 
lo que el Tribunal decida, el Jefe superior á quien corres- 
ponda podrá adoptar, respecto al reo, la medida ó correc- 
ciones que estimare necesario. 

CAPITULO VIII. 

« 

DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD. 



SECCIÓN PRIMERA. 

DE LOS ROROS. 

Art. 116. — Son reos del delito de robo, los que con 
ánimo de lucrarse, se apoderan de las cosas muebles agenas, 
con violencia ó intimidación en las personas, ó empleando 
fuerza en las cosas. 

Art. 1 1 7. — El culpable de robo, ejecutado con violen- 
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cia ó intimidación en las personas^.i^icunrirá en. las penas 
de muerte, ea los casos siguientes : 

I.** — Cuando con motivo 6 con ocasión del robo resul- 
tase la muerte del robado ó de algunas de las personas en 
quienes se ejerza ó contra quienes se dirija la violencia 6 
intimidación. 

2." — Cuando el robo fuese acompañado de violencia 
6 mutilación causada de propósito. 

3.'' — Cuando con motivo ú ocasión del robo, se causare 
algunas de las lesiones penadas en el artículo icxd de esta 
Ley, al robado ó algunas de las personas en quienes se ejer- 
za ó contra quienes se dirija la violencia ó la intimidación. 

Cuando el robado fuese detenido bajo rescate por más 
de un día. 

Art. 118. — La tentativa ó el delito frustrado de robo, 
ejecutado con violencia ó intimidación en las personas, 
será castigada ó castigado también con la pena de muerte, 
cuando con ocasión de una ú otro resultare la muerte ó 
mutilación de la persona ó personas contra quienes 
se dirija el acto ó en quienes se ejerza la violencia ó inti- 
midación. 

Art. 119. — El robo ejecutado con violencia ó intimi- 
dación en las personas, no comprendido en los artículos 
117 y, 118 y el robo realizado empleando fuerza en las 
cosas, será castigado por el Tribunal teniendo en cuenta 
la entidad del daño causado, las condiciones del autor y 
las circunstancias en que se realizase el hecho, con una de 
de estas penas aflictivas : muerte, extrañamiento, inhabili- 
tación, degradación pública ó privada, separación del 
servicio militar, expulsión de las filas del Ejército, repren- 
sión pública ó destino á un cuerpo de disciplina. 

Art. 120. — El que con ánimo de defraudar la Repú- 
blica ó á otro le obligare con violencia 6 intimidación á 
suscribir, otorgar ó entregar un documento, será castigado 
como culpable de robo, según el artículo anterior. 
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Art. 121. — El robo ejecutado en cuadrilla será casti- 
^do con la pena de muerte. 

Hay cuadrilla, cuando concurren á un robo tres ó más 
malhechores armados. 

Los malhechores presentes á la ejecución de un robo 
<en cuadrilla, serán castigados como autores de cualquiera 
<Je ios atentadas cometidos por ella, si no constare que 
procuraron impedirlos. Se presume haber estado presente 
á los atentados cometidos en una cuadrilla, el malhechor 
<jue anduviere habitualmente en ella, salvo prueba* en 
■contrario. 

Art. 122. — El que formando parte de una cuadrilla 
procurare impedir la ejecución de cualquier atentado que 
realizare ó intentare realizar aquella, será castigado con la- 
pena que el Tribunal estimase procedente, de las aflictivas 
señaladas en esta Ley, teniendo en cuenta las considera- 
<iiones que para la aplicación de las circuastancias modifi- 
cativas, establece el artículo 30 y las que se exponen en el 
artículo 119. 

Art. 123. — El culpable de robo no comprendido en 
los artículos 117, 118 y 121, que fuere dos ó más veces 
reincidente, será castigado con la pena de muerte. 

Art. 124. — El robo de ganado vacuno 6 caballar, de 
armas, municiones de guerra, ó del caballo, la montura 
ó equipo de un cubano, realizado por una persona que no 
haya ingresado al servicio de la Revolución, será castigado 
con la pena de muerte. 

Art. 125. — Cuando el delito previsto en el artículo 
anterior fuese cometido por un cubano, se aplicará lo dis- 
puesto en el artículo 119, sin perjuicio de la corrección 
gubernativa ó disciplinaria que acordase la autoridad ó 
Jefe militar que corresponda. Exceptúase la pena de 
extrañamiento. 
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SECCIÓN SEGUNDA- 

DK LOS hurtos; ' ' ' 

Art. 126.— Son reos de hurto: 

I." — Los que con ánimo de lucrarse y sin violencia ,6# 
intimidación en las personas, ni emplear fuerza»,. en la5- 
cosas, toman las cosas muebles agenas sin la voluntíid de 
su dueño. 

2.*" — Los que encontrándose una cosa perdida y sa- 
biendo quien es su dueño, se la apropiaren sin la voluntad 
de éste. 

Art. 127. — Los reos de hurto serán castigados con la. 
pena de reprensión pública y la aflictiva de destino á un; 
cuerpo de disciplina, si el valor de lo hurtado fuese de 
cien pesos ó máí?, y con la pena aflictiva á un cuerpo de 
disciplina, si el valor de lo hurtado no llegara á cien pesos.. 

Art. 128. — El hurto realizado por un Jefe ú Oficial 
del Ejército Libertador será castigado con la pena de de- 
gradación privada, y el ejecutado por im funcionario pú- 
blico de carácter civil, con la pena de inhabilitación^ 
absoluta perpetua. 

Art, 129. — ^El hurto de ganado vacuno ó caballaiv 
armas, municiones de guerra, 6 del caballo, la montura ú 
otra cosa perteneciente al equipo de un cubano, realizado 
por una persona que no hubiere ingresado al servicio de 
la Revolución, será castigado con la pena de extr¿iña- 
miento ó muerte, teniendo en cuenta la regla establecida 
en el artículo 34. 

Art: 130. — Cuando el delito previsto en eli artículo 
anterior fuere cometido por un cubano, el Tribunal apli- 
cará la pena que estimare procedente, con excepción de las 
de muerte, extrañamiento y degradación pública, tenien- 
do en cuenta las circunstancias que concurran en el autor 
y el delito. 



81 

Art. 131. — Al hurto no comprendido en los artículos 
129 y 130, realizado con gran abaso de confianza ó cuando 
el culpable fuese dos 6 más veces reincidente, se aplicará 
la penalidad que establece el artículo 130; pudiendo impo- 
nerse, sin embargo, la pena de extrañamiento cuando hu- 
biere términos hábiles para ello, á tenor de lo que establece 
el artículo 16. 

I SECCIÓN TERCERA. 

ESTAFAS. 

Art. 132. — Cometen el delito de estafa : 

I."" — Ivos que en perjuicio de otro se apropiaren 6 dis- 
trayeren dinero, efectos ó cualquier otra cosa mueble que 
hubiesen recibido en depósito, en comisión ó en adminis- 
tración ó por otro. título que produzca la obligación de en- 
tregarlo ó devolverlo, así como los que negaren haberlos 
recibido. 

2." — Los que defraudaren á otro haciéndole suscribir 
con engaño algún documento. 

3.° — Los que def laudaren á otro usando de nombre fin- 
jido, atribuyéndose autoridad, empleo ó comisión que no 
tuviesen, 6 poder, influencia ó cualidades supuestas, ó apa- 
rentando bienes, empresas ó negociaciones imaginarias, ó 
valiéndose de cualquier otro engaño semejante que no sea 
de los expresados en los números i.'' y 2.^ 

Art. 133. — El reo de estafa si no fuese cubano, será 
castigado con la pena de extrañamiento, y si fuese cubano, 
con las penas aflictivas de reprensión pública y destino á 
un cuerpo de disciplina. 

Art. 134. — También comete el delito de estafa el que 
se apropiare ó distrajere las cantidades que hubiere recibido 
ó hubiese recolectado para el servicio de la Revolución ; lo 
mismo que aquellos que habiendo recibido cantidades con 
el expresado objeto por razón de la autoridad que ejerzan ó 
cargo que desempeñen ó á virtud de poder, encargo ó co- 
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misión que se les hubiere conferido, no rindieren ó se 
negaren á rendir en debida forma las cuentas correspon- 
dientes cuando les fueren pedidas, 6 al presentarlas no 
justificaren la legítima inversión de las sumas recibidas, ó 
no presentaren con ellas el saldo que hubiere resultado de 
una correcta liquidación, sin perjuicio de lo dispuesto en 
el artículo 79. 

Art. 135. — El culpable del delito previsto en el ar- 
tículo anterior, será castigado con las penas aflictivas de 
reprensión pública y destino á un cuerpo de disciplina. 
Si fuere un empleado ó funcionario público de carácter 
civil, con las penas de reprensión pública é inhabilitación 
absoluta perpetua y si fuere un Jefe ú Oficial del Ejército 
Libertador con la pena de degradación pública, sin perjui- 
cio de lo dispuesto en el artículo 79. 

Art. 136. — Si el delito previsto en el artículo 132 
fuese cometido por un funcionario público de carácter civil, 
se le impondrá la pena de inhabilitación absoluta perpetua 
y si fuere ejecutado por un Jefe ú Oficial del Ejército Li- 
bertador, se castigará con la pena de degradación privada. 

Art. 137. — El culpable de estafa, que fuere dos ó m s 
veces reincidente, incurrirá en la pena aflictiva que el Tri- 
bunal estimare procedente, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias que concurran en el hecho y las condiciones del 
delincuente, y teniendo presente el carácter de las penas 
establecidas en los artículos 133, 135 y 136; así como 
también las penas que anteriormente hubieren sido im- 
puestas al mismo reo y la necesidad de aplicarle un cas- 
tigo ejemplar. 

SECCIÓN CUARTA. 

AI.I.ANAMIRNTO, SAQUEO Y DAÑO. 

Art 138. — Son reos de allanamiento, los que sin estar 
autorizados por orden superior competente 6 por una me- 
dida extraordinaria de guerra 6 sin exijirlo algima opera- 
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ción militaT, penetraren violentamente ó contra la volun- 
tad expresa del que tenga derecho á impedirlo, en algún 
establecimiento abierto ó casa habitada ó depósitos de 
caballos 6 de municioües de guerra y boca del Estado, 6 en 
estancia sembrada ó cercada que no fuese del enemigo. 

Art 139. — Son reos del delito de saqueo, los que sin 
estar autorizados por orden superior competente 6 por una 
medida extraordinaria de guerra, se apoderen violenta- 
mente y en tumulto, invasión ó irrupción, de dinero,, 
alhajas, ganado vacuno, caballar y de cerda, equipo, armas,, 
municiones de guerra ó boca, aves ó viandas que existieren 
en alguno de los lugares señalados en el artículo anterior 

Art. 140. — Cometen el delito de daño los que sin estar 
autorizados por orden superior competente ó por una me- 
dida extraordinaria de guerra 6 sin exijirlo alguna opera- 
ción militar, incendiaren 6 destruyeren casas, estancias 
sembradas 6 cercadas, depósitos, talleres ú hospitales del 
Estado, ó mataren ó sacrificaren inútilmente ganado vacu- 
no, caballar ó de cerda. 

Art. 141. — Los reos de allanamiento, ó de saqueo, ó 
de daño, serán castigados con la pena aflictiva que el Tri- 
bunal estimare procedente, teniendo en cuenta las circuns- 
tancias en que el hecho se hubiere realizado, las condiciones 
de los autores, el escándalo y alarma producidos, la entidad 
del daño causado y el perjuicio que^ bajo cualquier con- 
cepto, hubiere irrogado el hecho á los intereses de la 
Revolución. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 142. — No cometerá los delitas de robo, hurto^ 
allanamiento ni saqueo, el Jefe de la fuerza ó Comisión, ni 
la autoridad ó funcionario público que teniendo necesidad 
para la fuerza que mande, escolta que le acompañe ó in- 
dividuo que tenga á sus órdenes, tomare de uno de los 
lugares señalados en el artículo 138, caballos, objetos de 
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equipo militar 6 ganado vacuno ó dé cerda; si no hubiere 
del primero, ó aves si no existieren ni el uno ni el otro 
ganado, siempre que esos* elementos no les fueren facilita- 
dos por la persona obligada á hacerlo, y que habiéndolos 
solicitados de la persona que al parecer los tenga á su dis- 
posición, se les negasen ó no se les diesen con oportunidad 
y en cantidad suficiente. 

Art. 143. — Siempre que los Tribunales dictaren sen- 
tencia condenatoria en causas por robo, hurto ó estafa, lo 
mismo que cuando impusieren por cualquier delito las 
penas de muerte ó degradación pública 6 inhabilitación, 
absoluta ó especial perpetuas, publicarán la parte disposi- 
tiva de la sentencia, con expresión de la fecha, clase de 
delito, nombre del ó de los condenados y Tribunal que 
hubiere fallado, por todos los medios de publicidad que 
íenga á su alcance. 

TITULO III. 
DELITOS MILITARES. 



CAPITULO I. 

DELITOS DE TRAICIÓN,, REBELDÍA Y SEDICIÓN. 

Art. 144. — Incurrirán en la pena de muerte, previa 
degradación pública, en su caso: 

I." — El militar que abandonando sus banderas, entre á 
formar, parte de las fuerzas enemigas. 

2,"" — El militar que estando en acción de guerra ó dis- 
puesto á entrar en ella, se fugue con dirección al enemigo. 

3.° — El militar que entregue al enemigo la fuerza qué 
tenga á sus órdenes, la plaza, puesto ó campamento, 
que tenga á su cargo, ó las provisiones de boca ó gue- 
rra que tuviese á su custodia. 
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4-'* — El militar que facilitare al enemigo el santo y 
seña, 6 contra-seña, estado de fuerza, órdenes sobre opera- 
ciones ú otros datos ó noticias que puedan favorecer las 
operaciones del enemigo, 6 perjudicar las del Ejército 
cubano. * ^ 

5.** — El militar que se presentare al enemigo. 

Art. 145. — Incurrirán en la pena de muerte como reos 
de sedición, los militares que en número de cuatro ó más, 
se levantaren contra sus superiores ó trataren de deponer- 
los, ó se negaren abiertamente á obedecer sus órdenes, ó se 
resistieren, de modo expreso, á cumplir sus deberes, ó hicie- 
ren reclamaciones en tumulto ó forma sediciosa. 

Art. 146. — Se considerarán también reos de sedición á 
los que hicieren reclamaciones ó peticiones colectivas, en 
voz de cuerpo, con las armas en la mano ó en forma con- 
traria á lo que esté dispuesto. Los comprendidos en este 
artículo, si fueren Jefes ú Oficiales ó clases, incurrirán en la 
pena de separación del servicio, y si fueren soldados, en la 
pena aflictiva de destino á un cuerpo de disciplina. 

Art. 147. — Incurrirá en la pena de separación del ser- 
vicio, el militar que no empleare todos los medios que estu- 
vieren á su alcance para contener la rebelión ó sedición en 
las fuerzas de su mando, ó que teniendo conocimiento de 
que se tratare de cometer uno ú otro delito, no lo pusiere 
en conocimiento de sus superiores. 

Art. 148. — Incurrirá en la pena aflictiva de arresto y 
en la de reprensión privada, el militar que en una penden- 
cia ó para fines exclusivamente personales, llamare en su 
ayuda á centinela, guardia, escuadrón ó compañía. 

Art. 149. — Incurrirá en la pena de muerte el que mal- 
tratase de obra á Jefe de día ó centinela. 

Art. 150. — Incurrirá en la pena aflictiva de arresto y 
en la de reprensión pública, el que ponga manos á un 
arma ofensiva, ó ejecute actos ó demostraciones con tenden- 
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cias á ofender de obra, á Jefe de día ó centinela ó fuerza 
armada. 

Art. 151. — Incurrirá en la pena aflictiva de arresto y 
en la de reprensión pública, el que ofendiere de palabra á 
Jefe de día, centinela ó fuerza armada. 

Se considerará centinela para los efectos de los artícu- 
los 148 al 151, al imaginaria en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

CAPITULO II 

DEUTOS CONTRA LA DISCIPLINA MILITAR Y CONTRA LOS 
FINES Y MEDIOS DE ACCIÓN DEL EJERCITO. 

Art. 152. — Incurrirá en la pena de muerte, el militar 
que en el acto del servicio 6 con ocasión de éste, maltratase 
de obra á un superior en grado ó mando. 

Art. i53.-^El que ponga manas á un arma ofensiva ó 
ejecute actos ó demostraciones con tendencia á ofender de 
obra'á un superior en grado ó mando, incurrirá en la pena 
de separación del servicio, si fuere Jefe ú Oficial, y "en la 
aflictiva de destino á un cuerpo de disciplina, si fuere clase 
ó soldado. 

Art. 154. — Incurrirá en las penas aflictivas de arresto 
y reprensión pública, el militar que en acto del servicio ó 
con ocasión de éste, ofendiere de palabra ó por escrito á un 
superior en grado ó mando. 

En caso de reincidencia, se impondrá al culpable la . 
pena de separación del servicio, si fuere Jefe ú Oficial, y si 
fuere clase ó soldado, la pena aflictiva de destino á im cuer- 
po de disciplina. 

La doble reincidencia se castigará si es Jefe ú Oficial, 
con degradación pública, y si soldado, con la pena de 
muerte. 

Art. 155. — Incurrirá en la pena de muerte el militar 
que desobedezca las órdenes de sus superiores relativas al 
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servicio, estando al frente del enemigo ó de rebeldes ó sedi- 
ciosos. 

Art. 156. — El militar que desobedezca las órdenes de 
sus superiores relativas al servicio, fuera de los casos com- 
prendidos en el artículo anterior, incurrirá en una de las 
siguientes penas : degradación pública ó privada ; separa- 
ción del servicio militar ;' expulsión de las filas del Ejér- 
cito ; confinamiento, destierro, reprensión pública ó des- 
tino á im cuerpo de disciplina. 

• El Tribunal impondrá la pena que e»stimare proceden- 
te, de las enumeradas, teniendo en cuenta las cualidades y 
condiciones <{el reo, las circunstancias en que el hecho se 
hubiere realizado, la trascendencia de éste para la marcha 
de las operaciones militares y para la buena disciplina del 
Ejército y los perjuicios que el delito cometido hubiere 
irrogado á la Revolución. 

Art. 157. — Se considerará cometido cualquiera de los 
delitos previstos en los artículos 152 al 156 inclusives, aun 
cuando el superior no llevare la divisa de su empleo ó gra- 
do, si no se prueba que el inferior no le reconoció al ofen- 
derle, faltarle ó desobedecerle. 

Art. 158. — Incurrirá en la pena de reprensión privada 
el superior que, excediéndose de sus atribuciones, causare 
perjuicio grave á un inferior. 

En caso de reincidencia se aplicará la pena de separa- 
ci m del servicio militar. 

Art. 159. — Incurrirá en la pena de muerte el que 
mandando guardia, patrulla ó avanzada, abandonare su 
puesto. 

Art. 160. — Incurrirá en la pena de muerte el que man- 
dando una fuerza, la abandonare frente al enemigo. 

Art. 161. — El Jefe ú oficial que abandonare la fuerza 
que mande, fuera del caso comprendido en el artículo ante- 
rior, incurrirá en la pena de degradación privada, si lo 
hiciere en marcha ó en operaciones de guerra; y en la pena 
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de separación del servicio militar si lo hiciere en otras cir- 
cunstancias. 

Art. 162. — Incurrirá en lá pena de degradación públi- 
ca el Jefe ú oficial que abandonare el puesto ó mando que 
le corresponda ó que se le hubiere confiado, llevando con- 
sigo toda ó parte de las fuerzas cuyo .mando directo le 
corresponde ó se le hubiere encomendado. 

Si este delito fuere cometido al frente del enemigo, ó 
de rebeldes ó sediciosos, será castigado con la pena de 
muerte. 

Art. 163. — Incurrirá en la pena de separación del ser- 
vicio militar, el Jefe ú Oficial que por negligencia ú omi- 
sión en el cumplimiento de sus deberes, causare daños de 
consideración en las operaciones de guerra ó perjuicio gra- 
ve á los intereses de la Revolución. 

Art. 164. — Incurrirá en la pena de separación del ser- 
vicio militar, el Jefe ú Oficial que no mantenga la discipli- 
na en las tropas de su mando ó no proceda con la energía 
necesaria para reprimir en el acto cualquier delito militar^ 
ó que en general no cumpla con sus deberes militares. 

Art. 165. — Incurrirá en la pena de degradación públi- 
ca, el Jefe ú Oficial que no prestare el auxilio que le fuere 
reclamado por el Jefe de una fuerza cubana comprometida,, 
pudiendo hacerlo. 

Art. 166. — Incurrirá en la pena de muerte el centinela 
que estando al frente del enemigo ó de rebeldes ó sedicio- 
sos, abandonase su puesto, 6 no cumpla su consigna, ó se 
deje relevar por otro que no sea su cabo, 6 quien haga sus 
veces. 

Este delito será castigado con la pena aflictiva de des- 
tino á un cuerpo de disciplina, cuando no fuere realizado 
al frente del enemigo, ni de rebeldes ó sediciosos. 

Art. 167. — Incurrirá en la pena de muerte el centinela 
6 escucha que se encontrase dormido al frente del enemigo 
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6 de rebeldes ó sediciosos. En otro caso, se impondrá la 
pena aflictiva de destino á un cuerpo de disciplina. 

Art. 1 68. — Comete el delito de abandono de destino 6 
residencia, el oficial que sin estar autorizado por orden 
superior, falte por tres días consecutivos del pimto donde 
tenga su destino 6 de la zona donde opere ; lo mismo que 
el que no se presentare en dicho punto 6 zona, cumplida la 
licencia temporal de que hubiere disfrutado. Exceptúase 
el caso en que hubiera existido fuerza mayor debidamente 
comprobada. • 

Art. 169. — El abandono de destino ó residencia, reali-^ 
zado al frente del enemigo ó de rebeldes 6 sediciosos, será 
castigado con pena de muerte. 

En los demás casos se impondrán, por primera vez, las 
penas de arresto y reprensión privada, y la de separación 
del servicio, en caso de reincidencia. 

Art. 170. — Cometerán el delito de deserción, los sar- 
gentos, cabos ó soldados que faltaren á dos listas consecu- 
tivas ó que notoriamente se ausentaren, sin permiso supe- 
rior, del campamento, puesto ó fuerza en que estuvieren. 

Art. 171. — Será castigado con la pena de muerte, el 
que desertare al frente del enemigo ó de rebeldes ó sedi- 
ciosos. 

Art. 172. — Incurrirán en la pena aflictiva de repren- 
sión pública y destino á un cuerpo de disciplina, los que 
desertaren mediante complot de cuatro ó más, ó estando 
sujeto á un procedimiento judicial, ó quebrantando una 
condena ó corrección que les hubiese sido impuesta. 

Art. 173. — La deserción simple, esto es, la no com- 
prendida en los artículos 171 y 172, será considerada como 
una falta y corregida disciplinariamente por el Jefe á quien 
corresponda, cuando se realizare por primera vez. 

La deserción simple ejecutada dos ó más veces, será 
castigada con la pena de destino á un cuerpo de disciplina, 
á virtud de sentencia de Tribunal competente. 
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Art. 174. — El que induzca ó auxilie la deserción, 
incurrirá en las mismas penas que el desertor. 

Art. 175. — Incurrirá en la pena que corresponda al 
-evadido, el militar culpable de connivencia en la evasión 
de presos confiados á su custodia. 

Al culpable de connivencia en la evasión de prisione- 
ros de guerra confiados á su custodia, se lé impondrá la 
pena que el Tribunal estimare procedente, atendida la im- 
portancia del ó de los evadidos, las circunstancias en que 
se hubiere realizado el hecho y las órdenes ó disposición 
dadas ó trasmitidas cuando se hubiere hecho la entrega de 
los prisioneros. 

Art. 176. — El que por descuido 6 negligencia dejare 
escapar detenidos, presos ó prisioneros confiados á su custo- 
dia, será corregido gubernativamente por el Jefe ó autori- 
dad á quien corresponda. 

Art. 177. — Incurrirá en la pena de degradación priva- 
da, el Jefe ú Oficial que con enfermedades supuestas ó 
cualquier otro pretexto, se excusare de cumplir con sus 
deberes. 

Art. 178. — Incurrirá en la pena de separación del 
servicio, el Jefe ú Oficial que diere *á sabiendas, informe 
falso de palabra ó por escrito, sobre asunto del servicio ó 
expidiere certificado de algún hecho en sentido contrario 
al que le conste, ó recurra á sus Jefes produciendo queja 
6 agravio fundado en aseveraciones 6 imputaciones falsas. 

Art. 179. — El sargento, cabo ó soldado que vendiere 
ó botare armas, municiones, caballo, montura ú otra 
prenda de su equipo militar, incurrirán en la pena aflictiva 
de destino á un cuerpo de disciplina. 

Al Jefe ú Oficial que cometiere el mismo delito, se le 

« 

impondrá la pena de degradación privada. 

Art. 180. — Incurrirá en la pena de muerte, el Jefe ú 
Oficial que teniendo á su cargo el mando de guardia, 
ronda, retén ó patrulla, al frente del enemigo, rebeldes ó 
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sediciosos, fuere hallado dormido ó en completo estado de 
embriaguez. 

Art. i8i. — Incurrirá en la pena de separación del 
servicio, el Jefe ú Oficial que se encontrare ebrio, teniendo 
á su cargo guardia, ronda, imaginaria, patrulla ó formación, 
fuera del caso del artículo anterior. 

La embriaguez, en cualquier otro caso, será corregida 
•disciplinariamente por el Jefe á quien corresponda. 

Art. 182. — El Jefe ú Oficial que estuviere habi- 
tualmente ebrio, será castigado con la pena de degradación 
privada. 

Art. 183. — El que por cobardía sea el primero en 
Tolver la espalda al enemigo, será castigado con la pena 
•de muerte, y podrá en el mismo acto ser muerto para su 
castigo y ejemplo de los demás. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 184. — Cuando uno de los delitos comprendidos 
en este Título, tuere cometido por un cubano que no perte- 
nezca al servicio activo, los Tribunales aplicarán la pena 
señalada al caso, si fuere posible ; si no lo fuere, la que 
estimaren equivalente de las señaladas en esta Ley. 

Art. 185. — Siempre que se impusiere la pena de degra- 
dación pública, no seguida de la de muerte, se publicará la 
parte dispositiva de la sentencia por los medios que el Tri- 
bunal tuviere á su alcance. 

Art. 186. — La pena de reprensión pública ó la de des- 
tino á un cuerpo de disciplina impuesta á un sargento ó 
cabo, llevará ó llevarán consigo la pérdida del grado que 
tuviere el condenado. . 

Art. 187. — El militar que fuere degradado pública ó 
privadamente, podra ingresar de nuevo en el Ejército en 
calidad de soldado, si voluntariamente lo solicitare ; pero 
no podrá ser obligado á realizarlo si no lo deseare. 

Art. 188. — El militar que fuese separado del servicio 
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á virtud de sentencia de Tribunal competente no podrá 
ser destinado de nuevo sino á virtud de disposición especial 
del General en Jefe, fundada en motivos de necesidad ó 
gran conveniencia del servicio. 

.Art. 189. — El Consejo de Gobierno ó el General en 
Jefe podrán agravar alguna ó algunas de las penalidades 
estableóidas en este título cuando por circunstancias extra- 
ordinarias ó especiales lo estimasen necesario á los intereses 
de la Revolución ó - á las exigencias de la disciplina del 
Ejército. 

En este caso la agravación tendrá que ser dictada^ 
como medida general aplicable solamente á los hechos que 
ocurrieren después de su promulgación. 

TITULO IV. 
FALTAS Y CORRECCIONES. 

Art. 190. — Las acciones ú omisiones de carácter puni- 
ble, no comprendidas en esta Ley, serán consideradas como 
faltas. 

Art. 191. — Las cometidas por los militares con ocasión 
del servicio, serán corregidas disciplinariamente por el Jefe 
á quien corresponda, en la forma que establezcan las Orde- 
nanzas del Ejército. 

Art. 192. — Las faltas cometidas por autoridades ó fun- 
cionarios públicos serán corregidas disciplinaria ó guberna-^ 
tivamente en la forma que establezca el Consejo de Gobierno 
ó la vSecretaría respectiva. 

Art. 193. — Cuando un Tribunal tuviere conocimiento 
de un hecho no penado en esta Ley que racional- 
mente no merezca el concepto de falta y que á su juicio 
deba ser considerado como delito, se abstendrá de seguir 
procediendo contra él y lo pondrá en conocimiento del 
Consejo de Gobierno, á fin de que éste acuerde lo que esti- 
mare procedente para los casos análogos que ocurrieren en 
lo sucesivo. 
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DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 194. — Quedan derogadas todas las leyes, regla- 
mentos y demás disposiciones que se opongan al extricto 
cumplimiento de lo preceptuado en esta Ley. 



Certifico : — Que la precedente I^ey Penal, ha sido 
aprobada por el Consejo dé GobieAio, en sesión celebrada 
el día diez y seis de Septiembre de mil ochocientos . 
noventiseis. 

Eiv Secretario del Consejo, 
José Clemente Vivanco. 

Hay un sello que dice: — República de Cuba. — Con- 
sejo de Gobierno. — Secretaría. 



La sanciono en todas sus partes. — Promulgúese. — 
Residencia del Ejecutivo, á veinte de Setiembre de mil 
«ochocientos noventiseis. 

El. Presidente, 
Salvador Cisneros Betancourt. 
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